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PALOMA 6. 0... . - CATALINA BÁRCENA, 
SEÑA ENGRACIA . . . . Ana María Quijada. 
MADE a es. Isabel Garcés. 
UE OO Rosa Díaz Gimeno. 
DONGEELA a ae. Adela Santaularia. 
SEÑÁ JUSTA. . .. . . . Adela Santaularia. 
NEMESIO N dd aa Manuel Collado. 
TENIENTE MANRIQUE. . José Crespo. 
CORONEL GUERRERO. . Ricardo de la Vega. 
DEMETRIO ua as Carlos M. Baena. 
SERAPÍO . ...... +... LuisPérez de León. 
IE VTEBAR Nado as Luis Manrique. 
HERRADOR. ..,.. . Julián Pérez Ávila. 


PRÓLOGO 


Una plazuela de Madrid. Cubre el foro el edificio E 


de un cuartel de caballería, al que se entra por un 
portón grande en su centro, que tendrá una mirilla 
por donde vigila el centinela. Delante y a un costado 
de la puerta, una garita. Al abrirse el portón se verá 
el vestíbulo con varias puertas, una de ellas practi- 
sable. En primer término derecha, una taberna con 
puerta practicable. Entre la taberna y el cuartel, una 
calleja. En la puerta de la tasca, una mesa velador 
con botellas de aguardiente, frascos de guindas en 
alcohol, anís, vasitos, una bandeja y un barreño 
para fregar los platos. 

-La escena, con ese tinte azul de un amanecer 
otoñal, frío y triste. 


ESCENA PRIMERA 
PIRRACA Y PEGOTE. 








PIRRACA. —¡ Amos, anda! Por una de 
anís te enteras de los últimos sucesos. 
¡Miá que el A B C viene bueno! 

PEGOTE. — ¡Tómala ya,so pelmazo! (Le 
sirve.) 

PIRRACA., — Es que hace un frío que 
afeita. ¡Mi madre, qué helá! Hasta el anís 
está escarchao. (Se bebe la copa.) 

- PEGOTE. — Tú sí que estás fresco. 


La SEÑÁ JUSTA, pregonando su 
mercancía en la calleja. 


- JusTA. — ¡La churre. .. ra calenti. .. tos! 
Ahora queman. 








PEGOTR A o José Alburquerque. 
BLAS e Francisco Alagón. 
FAELIYO. . .. . . . Luis Manrique. 
CABO FILETE. . . . Luis Pérez de León. 
CENTINELA. .... Francisco Alagón. 
CÉSAR .... +... Julián Pérez Ávila. 
MARIANO . . . . . . Francisco Alagón. 
PIRRACA 5.0. ess Vicente Plasencia. 
JULIÁN . ..... . José Alburquerque. 
'ANADRES. 1 Ricardo Mazo. 
GORNETA ato Vicente Plasencia. 
SOLDADO 1... . . Luis Cabeza. 


SOLDADO 2... . Juan Buendia. 


PEGOTE. — Ya está ahi la Señá Justa. 
Le prepararé su ración. (Sirve una copa 
grande que dejará en una bandeja.) 

JusTA (Saliendo). —¡Cuántos, calientes! 
¡La churre... ral ¡Hola, Pegote! 

PEGOTE. — Buenos días. 

JUSTA. — ¿Aún no han tocao diana? 

PEGOTE. — Debe faltar poco. 

JusTA (Cogiendo una copa que estará 
sobre el velador). — ¿Es ésta mi ración? 

PEGOTE. — ¡No! ¡No beba usted eso que 
estalla como un globo! Tome usted. (Le 
da la de la bandeja.) Esta es una sorpresa 
que le tengo prepará al animal ese del 
cocinero de los sargentos. A Palafox. Tóos 
los días me estafa dos o tres chicuelas y 
aluego no me paga. Hoy voy a ver si es- 


| panto al parroquiano. s 


JusTA. — ¿Y qué le vas a dar? ¿Mata- 
rratas? 

PEGOTE. — ¡Matarratas! Eso es una Ma- 
ría Brisar Chatreuse. ¡Gasolina con pe- 
tróleo! ¡A ver si se muere de una vez! 

JusTA. — ¡Pobrecilio! Cóbrate, Pegote. 
(Le presenta la cesta.) 

PEGOTE (Cogiendo dos churros). — En 
paz. (Se oye en el interior del cuartel el 
toque de diana.) ¡Las seis! 


Se abre el portón y sale el CEN- 
TINELA. Pasea. 


VIT 


ná 
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JUSTA. — A ver cómo se da el negocio, 


hoy que es sábado. 


NEMESIO sale del cuartel. 


NEMESIO (Tiritando). — ¡La pi... 
Pilarica, qué céfiro! Hola, señá Justa. 

JUSTA. — ¡Cuántos, calentitos! 

NEMESIO. —¡Qué gromista es usté! Lo 
que es hoy, ni los churros. 

JUSTA. — Ahora queman. 

NEMESIO. —¡Que queman! ¡A que no! 
(Coge un churro.) ¡Pues no hice que que- 
man!.. (Se lo come.) Como no sea este 
otro... (Coge otro.) 

JUSTA. — Oye, oye.. 

NEMESIO. — Es pa felicitarla. (A Pirra- 
ca.) Hola, Francos Rodríguez. 

PIRRACA. — ¿Qué hay, Palafox? 

NEMESIO. — Frio. ¿Qué diarios traes? 

PIRRACA. — Tóos los de la mañana. 

NEMESIO. — Dame uno. 

PIRRACA. — ¿Lo quiés conservador o 
reaccionario? 

NEMESIO. — Me es igual. Yo no sé leer. 
Es pa ponérmelo de camiseta. (Coge uno 
y se loempieza a meter po de la cha- 


pls 


queta.) 
PIRRACA. — Oye, ¿y la perra? 
NEMESIO. — No tengo más que una 


y está con la baba. A lo mejor te muer- 
de. (Va a Pegote.) Salú, simpático Pe- 
gote. 

PEGOTE (Con marcado malhumor). — 
Parece mentira que no te dé vergúenza 
saludarme. Después de deberme seis chi- 
cuelas, cuatro chicos, una pequeña, tres 
medias chicas... 

NEMESIO. — Tóo menor de edaz. Ya lo 
sé. Pero no dirás que no soy un parro- 
quiano diario. 

PEGOTE. — Diario, pero que no paga. 

NEMESIO. — Lo que me han enseñao 
aquí en el cuartel. Cuando vine de quinto 
nos reunió el coronel y nos dijo: «Solda- 
dos: lo primero es el deber». Desde en- 
tonces no pago a naide. (Pequeña pausa.) 
Tráeme una doble del suave, que te voy 
a hacer un juego de manos. 

PEGOTE.— Por mi salú que es la última 
que te fio. Hoy te voy a echar hasta una 
guinda. 


DE TODOS 


| 





NEMESIO. — Échale mejor una sandía. 

CENTINELA. —¡Chavó, qué lince! Aguar- 
diente, guinda, churros, periódico... Lue- 
go dirás que la vida está cara. 

NEMESIO. — Y tanto. 


Pirraca hace mutis al cuartel, 
aprovechando un descuido del 
centinela. 


VILLAR, saliendo. 


VILLAR. — Mi mare, qué frío. Pegote:' 
dos dobles de anís del mono pa los ofi-. 
siales. 

PEGOTE. — Voy. 

VILLAR. — Y despué, er desayuno pa el 
capitán Guerrero. Dos cafeses con leche. 
y dos tostás con mucha manteca. 

PEGOTE. — ¿Pa él solo? 

VILLAR. — Pa él y pa este cura. Mitá y 
mitá. Pero ponlo a su cuenta, pa que no 
tengas que dividir. 

PEGOTE (Con dos copas en una bande- 
ja y otra en la mano. Las tres copas ab-. 
solutamente iguales). — Toma. Dos del 
mono pa los oficiales, y ésta de anís La. 
Cierva pa ti, Palafox. Hoy quiero con 
darte. 

NEMESIO. — Gracias, hombre. 

PEGOTE. — Voy por los caíeses. (Apar- 
te.) Cuando vuelva ha muerto. (Mutis a. 
la tasca.) 

VILLAR. — Vaya suerte, Palafox. Anís 
La Cierva. 

NEMESIO. — ¡Ya ves! Gracia que tié. 
uno. .. Y simpatía. 8 



















Al ir a deber la copa se oye den A 
tro una voz grave. , 


Voz. — ¡Palafox! $ 

NEMESIO. —¡Atizal El sargento Martí-. 
nez. Si me huele, me sale La Cierva por. 
las narices. (Deja la copa encima de la 
bandeja que tiene Villar.) Oye, Villar. 
Cuídame La Cierva, que salgo en segui- 
da. Ahí te la dejo con los dos monos. 

VILLAR. — Vete descuidao. (Ve mar= 
char a Palafox.) ¡Panoli! ¡A nadie se le 
ocurre dejarme al cuidao de estos anima- 
les, que puen escaparse! (Coge una copa. 
de la bandeja y se la bebe.) ¡Y menúa que 
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está! (Relamiéndose.) ¡Vaya anis! (Deja la 
copa vacía en el velador.) 


-Se oye el toque de desayuno. 


JUSTA (Al centinela).—¿Me dejas pasar 
que han tocao desayuno? 

CENTINELA. — No pué ser. Está de guar- 
dia el cabo Filete, que es un chinche. 

VILLAR. — ¡El cabo Filete! Mal tiro le 
den al niño ese. 

JUSTA. — Ahora no me ve entrar. 

CENTINELA. — Que no pué ser. 

JusTA (Enseñándole dos ioon -- 
¿Pué ser? 

CENTINELA. — Con ese volante... Pase 
usted.'(Coge los dos churros y entra la 
Señá Justa en el cuartel.) 


Sale NEMESIO. 


NEMESIO. — El sargento Martínez, que 
quiere que le ponga riñones de vaca pa 
almorzar. 

VILLAR. — ¿Y tú qué tenías pensao? 

NEMESIO. — Unas patas de cerdo. Pero 
voy a darle gusto, y le pondré las patas 
en los riñones. 

VILLAR. — A lo mejor le hacen daño. 

NEMESIO. — ¿Y mi copa? 
VILLAR. — Pues mira... 
pues... sabes, ha pegao un salto... 
escapao. 

NEMESIO (Cogiendo una copa de la 
bandeja). — Cambiaré de animalico. 

VILLAR. — Oye... que son pa los ofi- 
| Ciales. 

NEMESIO. — Pa que otra vez tengas más 
cuidao. (Se recrea antes de beberse la 
copa.) 

PEGOTE (Saliendo con un servicio de 
café). —¡Aguanta! ¡Entoavía no se la ha 
bebio! (Se queda en la puerta.) 

NEMESIO (Se bebe la copa). — ¡Como 
' que me iba yo a perder una copeja de 
esta clase! (Relamiéndose.) Esto es gloria 
' pura. 

- PEGOTE (Con la boca abierta). — ¡Mi 
| madre! ¡Tendrá el estómago de hojalata 
¡ el tío estel A este gachó no hay quien lo 
mate. (Sale.) Aquí tienes, Villar. Dos ca- 
¡| feses completos y dos medias. 
VILLAR. — ¿Está caliente? 


La Cierva.. 
y s'ha 








PEGOTE. —S'ha pasao la noche junto 
al gato. Tú verás. 


Villar le da la bandeja, con la úni- 
ca copa que queda, a Nemesio. 
Este se la da al centinela. 


NEMESIO. — Ten la bandeja y pica tú 
también. 


Todos rodean el café que tendrá 
Pegote. 


VILLAR (Que empieza a mojar en una 
cafetera). — ¡Está superior! 


Los demás mojan rápidamente, 
incluso el Centinela, que ha 
dejado la carabina apoyada 
en la garita. 


NEMESIO. — No está malo, no. - 

CENTINELA. — ¡Quita la cabeza! 

VILLAR(A Nemesio, que come a dos ca- 
rrillos). — Oye, Palafox: no te des tanta 
prisa, que falta el capitán. 

NEMESIO. — Es que se va cansando la 
mesa. 

PEGOTE. — Y que lo digas. 


Comen rápidamente, y sale el 
cabo FILETE. 


FILETE. — ¡Centinela! 

NEMESIO. — ¡El cabo Filete! (Coge su 
cesta y sale rápidamente por la iz- 
quierda.) 


Villar, con los restos del desayu- 
no, entra en el cuartel. El Cen- 
tinela queda cuadrado, con la 
boca llena, sin atreverse a mas- 
ticar. Y la bandeja, con la co- 
pa.Pegote se retira a la puerta 
de la taberna. 


FILETE(Es un cabo de cierta ilustración 
y elegancia. Un «Pincho», como se dice 
en la milicia). — ¿Qué hacía usted fuera 
de la compostura que ordena la ordenan- 
za? ¡Conteste! (El Centinela, ni respira. 
Pausa.) ¿No oye usted lo que le pregun- 
to? (El centinela afirma con el' gesto.) 
¿Qué tiene usted en la boca? (Pausa.) 
¡Diga usted! 
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CENTINELA (Con dificultad ). — Los 
dientes. 

FILETE. — ¿Qué más? (Pausa.) ¿Qué 
más? 

CENTINELA. — Las muelas... pero me 
parece que me van a durar poco. 

FILETE. — ¡Abra usted la boca! (La 
abre.) ¿Qué es esto? ¿Masa alimenticia? 
¿Partículas deglutivas? 

CENTINELA. — No, señor. Un pedazo de 
churro. 

FILETE. — ¿Estaba usted comiendo? 
¡Comiendo! ¡Y bebiendo! ¿No sabe usted 
que Carlos II prohibe masticar y otros 
excesos mientras dura el puesto? ¡Cinco 
horas más en la puerta, como castigo! Y 
daré parte al sargento para que lo meta 
a usted diez días en la cuadra. Eso, si el 
coronel no le condena a veinte meses de 
calabozo. Y si le forman sumaria, irá 
usted cuarenta años a presidio. 

CENTINELA. — Si seguimos así, me fu- 
silarán ochenta veces. 

PEGOTE (Interviniendo). — ¡Total, por 
medio churro que se ha comido el infeliz! 

FILETE. — Á usted no le han dado cirio 
en este funeral. (Al centinela.) ¿Dónde 
está el otro medio churro? ¡Será la pieza 
de convicción del delito! 

CENTINELA. — Aquí. (Saca el otro chu- 
rro del capotón.) 

FILETE. — Traiga usted. ¡Estaría bueno! 

CENTINELA. — Si, señor. Muy calenti- 
to... ¡Y tierno!... 

FILETE. — Digo, que no faltaría más. 
(Se lo come.) 

PEGOTE. — ¡Atiza! ¡Se come la pieza! 

FILETE. — Agradezca usted que hago 
desaparecer las huellas... Venga una 
copa. (El Centinela se la da.) ¡Qué por- 
quería será esto! 

CENTINELA. — Anís del mono. 

FILETE. — ¡Mono!... ¡Mono!... (Se la 
bebe de un trago. Al beberla pone una 
cara de espanto, y cae pesadamente so- 
bre el Centinela.) ¡Agua, agua! ¡Fuego! 
¡Me ahogo! 

CENTINELA. — ¿Qué l'ha pasao? 

PEGOTE. — ¡Mi madre! ¡S'ha tomao la 
copa de Palafox! 

FILETE. — ¡Agua! ¡Me abraso! ¡Oh! ¡Ah! 








CENTINELA.—Arrea por agua,Pegote... 

PEGOTE. — Voy. (Trae el barreño de 
fregar las copas.) 

CENTINELA. — (Pegándole al cabo File- 
te en la espalda.) Así se le pasará... 
(Aparte.) Además, me paga tóos los pu- 
fietazos que me debe. (Le pega con toda 
su alma.) 

FILETE. — ¡Me abraso! ¡Rrrr! ¡Agua! 

PEGOTE. — Aqui tiene usted. 

FILETE. — (Bebe en el barreño. Abre 
los ojos desmesuradamente, y, después 
de mirar a su alrededor, sale corriendo 
al interior del cuartel.) 

CENTINELA. — ¿Qué le habrá dao, así, 
tan de pronto? Parece una motocicleta. 

PEGOTE. — ¡Claro! ¡Como que s'ha tra- 
gao un litro de gasolinal 


En la derecha del portón, donde 
se supone que está el cuarto de 
estandartes, salen al vestíbulo 
en forma violenta: primero, VI- 
LLAR;, después, la media tosta- 
da, las cafeteras, la bandeja 
y todo el servicio de café. 


PEGOTE. —¡Arrea! ¡Cómo distribuyen ! 
en el Cuerpo de Guardia! ¿Qué pasa? 
Capitán GUERRERO, que se su- : 


pone dentro y es quien lanza : 
los proyectiles. 















GUERRERO. — ¡Esto es una indecencia! : 
¡Cerdo! ¡Largo de aqui! h 

VILLAR (En el vestíbulo, tapándose la * 
cabeza con las manos y aguantando el 
chaparrón). — ¡Mi tía, qué manera de dis- 
parar! (Sale a escena.) 

-PEGOTE. — ¡Villar! ¿Qué es eso? b. 

VILLAR. — Na. ¡El diluvio! El capitán, 
que m'ha chutao con las cafeteras y no. 
m'ha metío un gol en la cabesa por m 
lagro. 

PEGOTE. — ¿Por qué? h 

VILLAR.—Porque le entro el desayuno, 
y no hase más que echarlo en la tasa, y 
empiesan a salir orjetos. Un peaso de: 
churro de éste... Un troso de media tos- 
tá mia... (Pegote se rie.) ¡Riete, ladrón! 
¡Si me coge, menúo bollo me jase con er. 
panesillo! b. 
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PEGOTE. — ¿Y tengo yo la culpa de que 
seáis tan poco aseaos? 

VILLAR.—Cuando desayuno yo solo, lo 
hago con más pulcritud. 

PEGOTE. — ¡Pulcritud, y bebe con el 
pitorro! 

VILLAR.—Pero no echo basura al inte- 


rior. Ya pues prepararle otro desayuno 


que no sea café. 

PEGOTE. — Como no quiera una tor- 
tilla... 

VILLAR. — Sí, pero cualquiera menos 
esa que la limpias er porvo tóos los días 
y que lleva en el escaparate dende que 
vine de quinto, que si me la tira a la ca- 
besa y me da, me veo en el hospital. 

PEGOTE. — Llamaré al ama, que haga 
una nueva. 


En el momento en que por la iz- 
quierda sale NEMESIO. Viene 
pálido, desencajado, sin poder 
hablar. 


— NEMESIO. —¡Villarl ¡Cabo Filete! (Sale.) 
VILLAR. — ¡Palafox! ¡Vaya una cara! 
NEMESIO. — ¡Vengo sin resuello! 
VILLAR. — Descansa y habla. 
NEMESIO. — No puedo. 

PEGOTE. — Pero ¿qué ocurre? 

NEMESIO. — No pueo... Espera... 

VILLAR. — ¿Qué te ha pasao? 

NEMESIO (Muy nervioso). — Salgo de 
aqui... al puesto de verduras de la Cha- 
ta pa comprar un repollo. La Chata no 
había llegao entoavía, y me voy a ca de 
Ignacio, el carnicero; pero al entrar en la 
calleja del Cristo, en el segundo portal, 
veo un bulto raro. Me acerco con cui- 
dao... me pongo a escuchar. .. 

CENTINELA. — ¡Una bomba! 

NEMESIO. — Quiá... ¡me paice que se 
mueve... que es un perro, pero no se le 
ve el rabo!... 

VILLAR. — ¡Acaba! 

NEMESIO. — Por fin lo arrecojo, y ¿a 


que no sabís lo que me encontrao? 


VILLAR. — ¡Una cartera! ... 
CENTINELA. — ¡Un baúl! 
NEMESIO. — ¡Fijarse! (Deja la cesta cui- 


_dadosamente; la destapa y de ella saca 
una niña recién nacida.) ¡Una creatura! 


VILLAR. —¡Un crío! 

CENTINELA. — ¡Aguanta! 

NEMESIO. — Y completa que está. 

PEGOTE. — ¿Y vive? 

NEMESIO. — Eso paice. Tié los ojos 
abiertos. 

PEGOTE. — Sí que es raro. 

VILLAR. — ¿Quién se la habrá olvidao? 

NEMESIO. — Vete tú a saber. A lo me- 
jor, a su madre. Es decir, a la que l'ha, 
echao al mundo, que no es su madre.. 
aunque sea su madre... 

CENTINELA. —¡Menúo pellejo que es- 
tarál ¡Como la mía, que me echó al torno 
de la Inclusal : 

NEMESIO. — ¡Pobretica! ¡Y qué mala 
noche se habrá pasao! ¡Tan sola y tan 
aburría! 

CENTINELA. — ¿Es chico o chica? 

NEMESIO. — No lo dice. ¡Lo que sea! 
Ya veremos... 

CABO FILETE (Sale indignado). — ¡Fir- 
mes! ¡Que me voy a comer a uno! 

PEGOTE. — ¡El cabo Filete! (Hace me- 
dio mutis.) 

CABO FILETE (Al ver a la criatura). — 
¿Qué tenéis ahí? 

VILLAR. — Una creatura que s'ha en- 
contrao éste. 

CABO FILETE. — ¿Eh? 

NEMESIO! — Sí, señor; una creatura. 
Mirelá usté. 

CABO FILETE. — Habrá que dar parte. 

NEMESIO. — ¿Dar parte de la creatura? 
¡De darla, toal 

CABO FILETE. — No seas bruto, Pala- 
fox. Digo dar parte del hallazgo al capi- 
tán del cuartel. Este es un caso no pre- 
visto en las Ordenanzas. Yo creo que lo 
mejor es llevarla a una Casa de materni- 
dad o a un asilo. (Mutis al cuartel.) 

CENTINELA. —¿A un Asilo? ¿Pa qué? 
¡Más vale que la dejéis que se muera de 
hambre y de frio! Yo sé muy bien lo que 
es un Asilo, porque en él me he criao. Y» 
de no ser un roble o de piedra, se morirá 
de pena o de abandono. 

NEMESIO. — Tiés razón. A un Asilo, no 
va; ni a la Casa esa que habéis dicho, 
tampoco. De frío no se muere, que yo le 
9 aré calor; ni de hambre, que aún me fía 
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éste una tajá de bacalao y una chicuela 
del suave. 

PEGOTE. — Y que lo digas. 

VILLAR. — No seas acémila, Palafox. 
El crío tié que tomar biberón. ¿Y cómo 
vamos a criarla nosotros? 

NEMESIO. —¡Como sea! Aún me que- 
dan seis perras de las sobras del sábado 
pa lo que haga farta. ¿No me la hi encon- 
trao yo? Pues mía es. Soy bruto, pero he 
conocio muchas amas de cría más acémi- 
las que yo. Haré lo que sea, menos que 
esta probe criatura, que paice que Dios 
nosla mandao pa nosotros,se vaya denos- 
otros. ¿Que somos hombres? ¡Y qué! Ten- 
dremos los brazos más duros y la voz más 
ronca; pero no faltará quien, meciéndola 
con cuidiau, la duerma con una jotica. ' 

VILLAR. — No eres tan acémila, Neme- 
sio, yo te ayúo. 

PEGOTE. — ¡Y yo! 

NEMESIO. — Y tóos. Seguro estoy que, 
de puertas pa dentro, no hay ninguno 
que no ponga aunque sea un piazo de su 
corazón, pa sacarla adelante. 

VILLAR (Algo emocionado). —¡Yo soy 
su madrina! Er jugo lárteo corre de mi 
cuenta. Capaz soy de echarme de novia 
al ama de cría más rollisa que crie ar crio. 

PEGOTE. — Yo pondré la bebida. 

NEMESIO. — Y yo la visto. Con cuatro 
sábanas que le afane al furriel de mi es- 
cuadrón le hago media docena de pa- 
ñales. 

CENTINELA. — ¿Pero tú eres sastre? 

NEMESIO.— En la mili, sí. En Calatayud 
era mozo dela estación; pero llegué aquí, 
y se conoce que se dijo el capitán: «Éste 
está acostumbrao a andar entre agujas...» 
y me pusieron a coser pantalones. 

CENTINELA. — Y yo le haré una cuna 
en la pajera de mi escuadrón. 

VILLAR. — ¡En la pajera! ¡Vaya una ar- 
coba! 

NEMESIO. — Di que sí. Dios nació en un 
pesebre, y es Dios. En el dormitorio, conlos 
animalicos que hay, no duerme ni Dios. 


Por el portón sale la SEÑÁ EN- 
GRACIA, cantinera del regi- 
miento, que va a la compra. 


ENGRACIA. — Buenos días. 

VILLAR. — Hola, maestra. 

ENGRACIA (Que ve la criatura). — ¿Pe- 
ro qué tenéis ahí? 

NEMESIO. — Mire usted. 

ENGRACIA. — Un niño. 

NEMESIO. — Un niño. No sabemos. 

ENGRACIA. — ¿De quién? 

NEMESIO. — Mía. Me la hi encontrao en 
un portal. 

ENGRACIA. —¡Abandoná! ¡Qué crimen! 
(La coge.) Pobre angelico.¡Y qué cara más 
salailla tiene! (La besa.) ¡Quién habrá sio 
la muy perra! ... 

NEMESIO. — Una mujer... 
coger la niña.) 

GUERRERO (Por el portón, seguido del 
cabo Filete). — ¡Nemesio! ¡Palafox! 

NEMESIO. —¡El capitán! 

GUERRERO. — ¿Dónde tenéis la cria- 
tura? 

NEMESIO. — Presente, mi capitán. (La 
presenta.) 

GUERRERO. — Si tiene unos días nada 
más... 

NEMESIO. — Pero es mu majica. Ya cre- 
cerá, mi capitán. 

GUERRERO. — Pronto. Tú, Villar, avisa 
a la Comisaría más próxima, que vengan 
por ella. Es preciso que se la lleven cuan- 
to antes. 


(Vuelve a 


Pausa. Los soldados no se mueven. 


GUERRERO (Muy triste). — ¿Qué os 
pasa? 

NEMESIO. — Mi capitán... Que hemos 
pensao... Que mejor estaria con nosotros 
que en parte ninguna. 

GUERRERO. — ¿Qué dices? ¡Aquií! 1ES 
un cuartel! ¿Estáis locos? 

NEMESIO. — Éstos, no sé; pero yo, no, 
señor. Algo arrimao a la cola, sí dicen 
que soy; pero pa cuidar y atender a la. 
creatura, no creo que haga falta ser abo- 
gao. Aquí tendrá cariño... Y alegría.. 

Y vivirá contenta... Si es OTE serál 
soldao como nosotros. .. ¡Y de caballería! 
Si es mujer, mejor entoavía. Con su risa 
nos quitará los pesares y los ricuerdos.. 
Fuera de nosotros, acaso sea una perdia: 
o un golfo. . 
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GUERRERO.— No eres tan arrimao a la 
cola, Palafox. Tienes buen corazón. 

NEMESIO. — Y éstos también. 

GUERRERO. —Pero no bastan ni vues- 
tra voluntad ni vuestros nobles senti- 
mientos para hacerla vivir. Los niños ne- 
cesitan calor de madre, aunque sea posti- 
za... Calor de mujer... Y eso no se lo 
podemos dar nosotros. Esta criatura, en- 
tre hombres solos, aunque sean de noble 
condición, humanos y caritativos, se mo- 
riría, a pesar de todos nuestros cuidados. 
La mejor caridad que podemos hacer con 
ella es llevarla a un Refugio. 

NEMESIO. — Será... Cuando usted lo 
dice... (Muy triste, besando-a la niña.) 
Se tellevan...¡Quélo himos de hacer! ... 

ENGRACIA. — ¡No se la llevan! Si hace 
falta una mujer, aquí estoy yo. 

VILLAR. — ¡Señá Engracia! 

NEMESIO. — ¡Maestra! 

ENGRACIA. — Yo me quedo con ella. 
¿Que soy una pobre cantinera que se ga- 
na la vida con muchos trabajos? ¡Bueno! 
¡Más veces he suspirado porqué Dios me 
diera un hijo! ... Ya lo tengo. ¡Su madre 
seré! 

VILLAR. — ¡Olé las mujeres con arran- 
ques!... Y perdone, mi capitán. 

NEMESIO. — Si no fuera porque la debo 
seis sardinas, cuatro tajás de bacalao y 
tres cajas de betún, la daba un abrazo, 
aunque esté el capitán delante. Usté no es 
la señá Engracia... Usté es Santa En- 
gracia. 

ENGRACIA. — ¿Y tú...? 

NEMESIO. — Yo, Santo Nemesio. 

ENGRACIA. — Trae la criatura. 


Nemesio se la da. 


NEMESIO. — Mire usté... Hasta paice 
que se rie... 

ENGRACIA. — ¡Desgraciada! Te cuidaré 
con toa mi alma. Serás mi hija. 

NEMESIO. — ¿De usté na más? ¡Eso si 
que no! De usté... Y de éste... Y mía... 
Y de tóos... Que si no la himos echao al 
mundo, la himos recogío de él. 

GUERRERO.— Eres un hombre, Palafox. 
¡Tú, y todos! Hay que celebrar el aconte- 
- Cimiento. Os convido a desayunar. Tú, 








Villar, compra una botella de vino, y co 
meros esa tortilla. (Señalando la que Pe- 
gote limpia todos los dias.) 


Nemesio y Villar se miran horro- 
rizados, ante el atasco que les- 
viene encima. 


Telón rápido. 


FIN DEL PRÓLOGO 


ACTO PRIMERO 


El segundo patio del cuartel. En el foro, la puerta 
falsa que da ala calleja. A la derecha, dos puertas 
con letreros que dicen: «Fragua», «Tren regimental», 
En la izquierda, la cantina, con una puerta y una 
ventana. En ésta, macetas con flores. A la puerta, 
colgada, una jaula con un canario, 


ESCENA PRIMERA 


En la puerta de la cantina, sobre una 
mesa y sentados en sillas, juegan al mus 
JULIÁN, ANDRES y DOS SOLDADOS 
más. Julián, frente al público, y Andrés, 
dando frente a la cantina. En la puerta 
de los carreros, SERAPIO limpia una ca- 
bezada, sentado sobre un cubo de made- 
ra. DEMETRIO, sentado en un cubo, mira 
al suelo, sin hablar, como ausente de todo. 
BLAS, a su lado, lee una carta. En el in- 
terior de la fragua se oye el golpear de los 
martillos contra el yunque. Un CENTI- 
NELA pasea por fuera de la puerta falsa. 


SERAPIO. — Sigue, Blas. 

BLAS (Leyendo con cierta dificultad).— 
«Serapio: Sabrás de cómo tu hermano 
Tomás ha comprao un burro la siega de 
hogaño, y al llevarse pa casa el pollino 
tan lucio, se acordó mucho de ti...» 

SERAPIO. — Es que mi hermanillo, el 
zagal, me tié mucho apego. Sigue. 

BLAS. — «Sabrás de cómo...» 

FAELIYO (Cantando, pero muy triste).— 

¡Ay! ¡Ay, ay, ay! 
¡Qué dolor tan grande! 
¡Ay!... 
SERAPIO. — Mira, tú, vete al botiquin, 
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que parece que te ha hecho daño el 
rancho. 

FAELIYO. — ¡Chavó! ¡Anarfabeto! Pa 
que tú te enteres, que esto es la esensia 
der flamenco. Ahi es na... En mi tierra 
esto son caracoles. ¡Fíjate! ¡Caracoles! 

SERAPIO. — Ya decía yo que habías to- 
mao algo pesao. Sigue, Blas. 

BLAS. — «Sabrás de cómo ya he mercao 
un refajo, tres camisas de hilo y un pa- 
ñuelo grande de yerbas, que sé que te 
gustan, pa cuando nos casemos.» 

JULIÁN (Dando un puñetazo en la 
mesa del mus). — ¡Pero si es mano y tié 
treinta y una! ¡Miá que echar órdago! 

SERAPIO. — ¿Queréis callarse, que no 
hay quien se entienda con vosotros? 

JULIÁN. —¡ Amos, hombre! ¡Es gana de 
perder un juego! Tú das. 

SERAPIO. — ¡Sigue, Blas! 

BLAS.— «... pa cuando nos casemos; 
que me da mucha envidia el ver a la Ta- 
nasia recién casá y con dos chicos que 
andan solos, y nosotros no habemos te- 
nío ninguno, a pesar de...» 

FAELIYO (Cantando.) 

¡Ay, ay, ay! 
¡Ay, ay, ayayay! 
SERAPIO. — ¡Más caracoles! (A Deme- 


trio, que sigue mirando al suelo, sin in- 


tervenir en la conversación.) ¡Eh, tú, 
Deme... ya podías echarle a uno una 
mano! 

DEMETRIO (Como despertando, pero 
sin moverse). — ¿Qué dices? 

SERAPIO. — ¿Qué que haces tan callao? 

DEMETRIO. — Na... a ver qué va a ha- 
cer uno en esta mazmorra...¡Nal! 

SERAPIO. — Pues no le tiés tú poco asco 
al cuartel. 

FAELIYO. — ¡Ten paciencia, que pronto 
se pasan los años, y te volverás a tu 
pueblo! 

DEMETRIO. — ¡Pa qué! 

SERAPIO. — ¿No tiés padre? 

DEMETRIO. — ¡Como todo el mundo! 

FAELIYO. — ¿Y madre? 

DEMETRIO. —¡Mas que no la tuviera...! 

SERAPIO. — ¿Y novia? 


DEMETRIO (Hosco). — ¡Eal ¡Bastante se 
ha hablao! 
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FAELIYO. —¡Miá que eres cerril! ¿Tiés 
penas? Pues cuéntalas, hombre, que 
echándolas al aire se aligeran... 

SERAPIO. —¡Y que aquí, más o menos, 
tos semos amigos! 

+ DEMETRIO. — ¡Pa qué! ¡Cuidaos aje- 
nos!... Si tiés buen corazón, dices: «¡Hom- 
bre, lo siento tanto!» Si le tiés malo, te ha- 
cen de reír... Y en total, ¡ná! ¡A naide le 
importa ná de naide 

SERAPIO. —¡Mi madre, qué sentencia; 

FAELIYO.—Eso paece una copla (Canta.) 

¡Ay, ay, ayl 
¡Ay, ayayay! 


HERRADOR, por la puerta de la 
fragua. 


HERRADOR. — ¡Maestral ¡Maestra! 

SERAPIO. — ¡Otro! 

HERRADOR. — ¡Maestra! 

ENGRACIA (Dentro). — Voy. 

JULIÁN (En el juego). — Dos de embite 
a grande y una de chica, tres con dos, 
un amarraco. 

ENGRACIA (Saliendo). — ¿Quién lama? 

HERRADOR. — Tráigame usted un re- 
fresco de agraz, que está la fragua que 
paece un infierno. (Entra.) 

ANDRÉS (En el juego). — Espera, tú. A 
ver esa chica. p 

ENGRACIA. — Eso digo yo. ¿Dónde se 
habrá metido ese demonio de Paloma? 

FAELIYO. — Dando pienso a su caballo. . 
Como hoy habemos tenío instrución.. 
¡Hay que verla cómo galopa! ¿Eh? 

ENGRACIA. -- Eso, sí. Montar a cabállo, 
manejar la lanza, tirar con ametrallado- 

a... Tóo eso mu bien...Pero lavar... fre- 
gar los platos y coger una aguja, pa su 
abuela. 

FAELIYO. — ¡Y que da gusto verla galo- 
par y tirarse por barrancos y vericuetos! 
Ar coroné se le caía la baba esta mañana 
verla siempre la primera. 4 

ENGRACIA, — Azuzarla y reirla las gra- 
cias, que un día me la traen en pedazos. 

JULIÁN.—No tenga usté cuidao, agúiela, - 
que hasta el caballo sabe que lleva enci- 
ma la joya del regimiento y tié por ella el A 
mismo cariño que la tenemos.tóos nos-. 


otros. 
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ENGRACIA. — Hay cariños que matan. 
(Entra.) 

JULIÁN. — De juego se habla. (Por la 
partida.) ' 

BLAS. — Punto y seguio. «Serapio: sa- 
brás de cómo...» ; 

SERAPIO. — Sabrás de cómo no me hi 
interao de ná. Ahi viene la Paloma, y la 
leerá de corrío. 

BLAS. — Toma. (Le da la carta y entra 
en el cuarto de los carreros.) 

SERAPIO. — ¡Ahí está! ¡Tié razón la 
agiiela! ¡Paece un saltamontes! ¡Más vi- 
va es! 

PALOMA (Entra por la derecha). -— ¡Salú 
y pesetas! (Acercándose a Serapio.)¡Hola, 
Serapio! Echando betún, ¿eh? 

SERAPIO. — ¡Y que lo digas! Con la pre- 
sente, son seis las cabezadas que he lim- 
piao esta tarde. 

PALOMA. — ¡Aguanta marea! ¡Seis ca- 
bezadas seguidas! Es pa dormirse. (Se 
dirige a los que juegan.) Se juega, ¿eh? 

ANDRÉS. — Ya estamos terminando. 

FAELIYO (Cantando). — ¡Ay, ay, ay! 

PALOMA. — ¡Mi madre! ¿Qué te pasa, 
Faeliyo? É 

SERAPIO. — Ahí le tienes, quejándose 
desde que tocaron diana. 

FAELIYO (Cantando). 

Mi pare está en la agonía... 
Mi mare muere de pena... 

PALOMA. — ¡Pobrecillo! Motivo tiene. .. 
Toita la familia dando las boqueás! 

FAELIYO. — ¡Eh, Paloma! Vaya senti- 
miento. 

PALOMA. — SÍ, hijo, sí, te acompaño en 
- el sentimiento; pero no cantes más, que la 
vamos a entregar tóos de pena. (Reme- 
dándole cómicamente.) ¡Ay! Ay! ¡Ay! 

FAELIYO. — ¡Salero! ¡Olé tu mare! 


PALOMA (Gritando hacia la cantina).— | 


Madre. ..¡Olé la dicen a usté aqui! ¡Salga 
usté y dé las gracias! No contesta... ¿Es 
que está enfadá conmigo? 

SERAPIO. — Dice que no le gusta que 
montes a caballo. 

PALOMA. —¡A ver si voy a montar en 
moto, siendo hija de tó un regimiento de 
caballeria! 

SERAPIO. — Y a mucha honra, ¿no? 


Xx 





PALOMA. — No sé si mucha o poca. A 

toa la que tengáis vosotros. 
— Di que si. 
— ¡Asi se habla! 
— ¡Viva mi niña! 

PALOMA. — ¡Viva toita mi parentela! 

JULIÁN. — ¡Sus queréis callar; con el es- 
cándalo no distingue uno los oros de las 
copas! 

FAELIYO. — ¡Has estao bueno! ¡Olé! 

PALOMA. — ¡Bueno, callarse ya, que va 
a salir mi madre y me la va a armarl (A 
Demetrio, que le está mirando desde que 
ha entrado, sin pronunciar palabra.) Y 
tú, ¿qué haces ahí tan pasmao? ¿Has te- 
nido malas noticias de tu pueblo? 

DEMETRIO (Sonriendo y levantando la 
cabeza hacia ella con esperanza). — ¡Ni 
malas ni buenas! 

PALOMA (Con burla cariñosa). ¡Note 
apures, hombre, que ya llegarán! ¡Maña- 
na temprano te trae el cartero una carta 
de siete carillas! 

SERAPIO. — ¡No le hables, Paloma, que 
te va a decir que a ti qué te importa! 

DEMETRIO (Se pone en pie, y mira con 
indignación a Serapio. Parece un segun- 
do que va a decirle algo insultante, pero 
da media vuelta y se contenta con mur- 


murar entre dientes). — ¡Miá que sois 
brutos! (Vuelve a sentarse y a mirar al 
suelo.) 


SERAPIO. — Oye, Paloma: yo quería pe- 
dirte un favor... 

PALOMA. — ¡Hecho! 

SERAPIO. — Que me leas esta carta de 
corrido, a ver si me entero de lo que 
dice. 

PALOMA. — Trae. (Se sienta en el cubo, 
y se dispone a leer.) «Apreciable Ser... 
Ser... 

SERAPIO. — Serapio. 

PALOMA. — Es que el apio está en otro 
renglón. «Serapio de mi vida...» ¿Es de 
la novia? 

SERAPIO. — ¿En qué lo has conocido? 

PALOMA. — En el apreciable y en la 
vida. 

SERAPIO. — ¡Miá que sois maliciosas las 
mujeres! 

PALOMA (Leyendo). — «Me alegraré 
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que al recibo de ésta te halles bueno... 
Yo, tan buena, gracias a Dios.» Oye, ¿es 
gorda, o delgada? 

SERAPIO. — Rolliza; pero no te cortes. 
Sigue. 

PALOMA. — «Serapio: sabrás de cómo 
tu hermano Tomás ha comprao un burro 
pa la siega de hogaño, y al llevarse pa 
casa un pollino tan lucio, se acordó mu- 
cho de ti. Sabrás de cómo ya me he mer- 
cao un refajo, tres camisas de hilo y un 
pañuelo grande de yerbas, que sé que te 
gustan, pa cuando nos casemos, que me 


da mucha envidia ver ala Tanasia, recién | 


casá y con dos chicos que andan solos, y 
nosotros no habemos tenio ninguno, a 
pesar de que me lo tienes ofrecio.» 

SERAPIO. — Lo único que la he prome- 
tío desde que hablamos. 

PALOMA. — Ya es bastante, no creas. 
(Lee.) «Tú estarás muy entretenido en 
Madriz...» 

SERAPIO. — ¡Mucho! 

PALOMA. — «Aqui, en el pueblo, esta- 
mos tóo el día espigando. Recuerdos de 
la tía Tana, de mi madre, de Rosa, la 
Bizcocho, de Antonio el Tajano. ..» 

JULIÁN (Dando un puñetazo -en la me- 
sa). —¡Otra vez! ¡Eso es gana de perder! 
¡Anda y que te pelen! 

PALOMA. — ¿Qué os pasa? 

JULIO. — Éste, que sabe del mus lo que 
yo de inglés. 

PALOMA. — ¿Queréis que os eche una 
mano? (Va a ellos.) 

ANDRÉS. — Eso es una ventajilla. Tú 
sabes más que tóos nosotros. 

SERAPIO. — Pero, oye... 

PALOMA.— Hay que darles pa el pelo a 
esos maestros. Ahí te dejo con los re- 
cuerdos... (Va a la mesa. Al soldado pri- 
mero.) Levántate, so pasmao. ¿Quién da? 

ANDRÉS. — Tú. 


Sigue el juego. Se oye el toque 
de agua. 


PALOMA. — Agua pa el tercero. 
SERAPIO (A Faeliyo). — Aprovecha y 


dale agua a la vigiiela, a ver si se le acla- 
ra la voz. 


FAELIYO. — A eso voy. A ver si por lo 
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que te ha costao quieres oír a Fleta. (Mu- 
tis derecha.) : 
JULIÁN (En el juego).—No tengo pares. 
SOLDADO 2.” — Yo sí. 
PALOMA. — Llevo pares. ¡Órdago! 


Se asoma ENGRACIA. 


SOLDADO 2.* — Quiero. Dos reyes. 

PALOMA. — Yo llevo medias. 

ENGRACIA. — ¡Llevas medias porque tu 
madre se pasa el día remendándolas; 
que lo que es por ti, irías descalza. 

PALOMA. — ¡Mi madre! 

ENGRACIA. — ¿Te paece a ti medio de- 
cente lo que estás haciendo? ¡So haraga- 
na! ¡Que me tiés tronchá de trabajo sin 
pensar en los años que tengo! ¡Vergúenza 
te debía dar, con diez y nueve años que 
vas a cumplir! ¡Zolochal! 

JULIÁN. — No la regañe usté, señá En- 
gracia, que yo tengo la culpa. 

SERAPIO. — Y yo, que la hemos entre- 
tenio nosotros. Ella venía a ES a 
usté. 

ENGRACIA. — ¡Milagro que no salierais 
en defensa del angelito! Esta ayudarme a 
mí. ..¡A caer! 

PALOMA. — ¡Tié usté razón, madre. Re- 
gáñeme usté tóo lo que quiera; pero no se 
ponga usté seria conmigo! 

ENGRACIA. — ¿Quieres que te regañe 
riendo? 

PALOMA. — Sí, señora. (La abraza.) 
¡Hala, a reírse con esa cara tan resalada! 
Usté, que es tan reguapa, ¡se pone usté 
más fea cuando se enfada! ces hace mi- 
mos.) 

ENGRACIA. — ¡No me EA cariohós 
que no estoy pa bromas! 

PALOMA. — ¡Hala! ¡Un par de besos, 
porque me da la gana! (Le da dos besos.) 
¡Un! ¡Dos! 

ENGRACIA+— Que me haces cosquillas 
y me vas a tirar el refresco. (Por uno que 
trae en la mano.) 


PALOMA. —¡Y que voy a fregar a la 3 
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cantinilla y la voy a dejar como un espe- 


jo, pa que usté se mire en los baldosines! 


Y a lavar la ropa más blanca que la nieve. 


¡Hala! Y voy a hacerles una cena a los 1 
rebajaos, que en el Ritz se les va a pegar 
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el rancho de envidia. Y mañana, que es 
fiesta, la llevo a usté a pasear en taxi... 
O en aeroplano. 

ENGRACIA. — ¡Déjame, que eres un tor- 
bellino! 

JULIÁN. —¡Si sele cae a usté la baba, 
agúela! 

ENGRACIA. —¡Yo no tengo esas por- 
querías! Anda, llévale este refresco al he- 
rrador, ese nuevo que llegó ayer. 

PALOMA. — Antes tié usté que darme 
un beso por los dos que le he dao yo a 
usté... Aunque sea muy chico y de mala 
gana 

ENGRACIA. — Toma, diabla. (Se lo da.) 

ANDRÉS. — La puede a usté. 

ENGRACIA. — Di que nos puede a tóos. 


Asi está de bien criada la niña... (Entra 
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en la cantina.) 

PALOMA (Asomándose a la fragua). — 
Aquí tiene usted el refresco. 

HERRADOR (Saliendo). — Gracias, pim- 
pollo. 

PALOMA (Riéndose). — ¡Uy, pimpollo! 

HERRADOR. —¿Te ha hecho gracia el 
piropo? 

"PALOMA. —¡A ver! Yo conocía el po- 
llo... el repollo... pero el pimpollo. .. (El 
Herrador se queda mirando fijamente a 
Paloma. Esta también lo mira, pero sin 
comprender el alcance de la mirada del 
Herrador. Aparte.) ¿Qué tendré en la 
cara? (Se limpia los carrillos.) ¡Algún 
churrete de la cuadra! 

HERRADOR. — ¿Sabes que eres muy 
guapa? 

PALOMA. — Eso dicen. 

HERRADOR. — ¿Tienes novio? 

PALOMA. —Pa qué. ¡Fíjese ustél Tóos 
estos me quieren a rabiar. Usted, en 
cuanto me vaya usted conociendo, me 
querrá también. Como es usted nuevo en 
el Regimiento... 

HERRADOR (Acercándose a ella). — Yo 


| te querré más que ninguno. 


ll 
ma 
Le 


Serapio no quita la vista a Pa- 
loma. 


- PALOMA. —¡Uy, más que ninguno! Di- 
fícil me parece que va a ser. Además, yo 
no soy ansiosa. 
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HERRADOR. — Tú eres un capullito de 
Mayo. ¡Bonita! (La toca la cara.) 

PALOMA (Sorprendida). — ¿Qué hace 
usted, hombre? 

Serapio se levanta. 

HERRADOR.— Nada, mujer. (La coge 
de un brazo.) Ven aqui, palomita blan- 
ca... Rosita de primavera. .. 

PALOMA (Indignada). — ¡Suelte usted! 
¡Vamos! 

HERRADOR. — ¡No seas ariscal 

PALOMA. — ¡Que me suelte usted le 
digo! ¡Déjeme usted! 


Serapio tira la cabezada y va 
en su auxilio. 


HERRADOR. — Espera, preciosa... 

SERAPIO (Separando bruscamente al 
Herrador). — ¿No has oído que la suel- 
tes? ¡Obedece! 

HERRADOR. — ¿Qué dices tú? 

SERAPIO. — Que esta mujer tié que ser 
pa ti tan sagrada como tu misma madre. 
¿Lo entiendes? 


Los del juego se levantan y se 
acercan. 


HERRADOR. — ¿Y tú quién eres pa me- 
terte en lo que no te importa? 

SERAPIO. — ¿Yo? ¡Uno! ¡Cualquiera! El 
más bruto del Regimiento...¡Un carrero! 
Pero, ya lo oyes. A esta mujer, mientras 
esté entre nosotros, tiés que mirarla igual 
que si estuviera en un altar. 

HERRADOR. — ¿Y eres tú el que me lo 
mandas? 

SERAPIO. — ¡Y ol 

JULIÁN. — ¡Y yo! 

ANDRÉS. — ¡Y todos! 

SERAPIO. — Pero uno a uno... Cara a 
Cara 

PALOMA. —¡Dejadlo! Si no ha sido 
nada... 

HERRADOR. — Cuando queráis. ¡En el 
picadero! ¡En la calle! 

SERAPIO. — Aquí mismo. (Va hacia él, 
pero se interpone Paloma.) 

PALOMA. —¡Nol ¡Eso, no! ¿Qué vas a 
hacer? 

SERAPIO. — Déjame, Paloma. A puñe- 
tazos no tengo pa empezar. 
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PALOMA. — ¡No quiero! ¡Vas a perderte 
por mi! No vale la pena, hombre; si no ha 
sido ná... ¡Hala! ¡Déjalo! 

NEMESIO (El cocinero del prólogo, aho- 
ra Sargento. Continúa con el carácter 


áspero, pero noble. Habla en baturro, * 


pero se esfuerza en demostrar alguna 
ilustración adquirida a fuerza de años). 
¡Firmes! (Todos se cuadran atemoriza- 
dos.) Que nadie mueva un filamento mus- 
cular, porque al que lo movilice, le doy 
dos bofetás que hace palmas con las ore- 
jas. ¡¡Firmes!! ¿Qué ha pasao aquí? (Pau- 
sa.) Tú, Paloma...¿Te ha ocurrido algo? 

PALOMA (Tratando de disimular). — 
¿A mí? Nada. (A los soldados.) ¿Verdá 
que no ha pasao ná? 

SERAPIO. — Sargento Nemesio... 

NEMESIO. — ¡Silencio! Aquí no contesta 
nadie más que el interviuvao. ¿Qué ha 
sido, Paloma? 

PALOMA. — Nada. Una broma. Estos 
que estaban a ver cuál me decía el piro- 
po más gracioso. ..¡Y me han dicho unas 
cosas más saladas. ..! 

NEMESIO. — Describe cuálas. 

PALOMA. — Pues... pimpollo... 
cande... Cabello de ángel... 

- NEMESIO. — Toas cosas saladísimas... 
Un cuerno! Tú has llorao. 

PALOMA. —¡¡Yo!!¡Amos, llorar yo! Será 
que me he limpiao los ojos con las ma- 
nos... y me habrá entrao un poco de jabón. 

NEMESIO. — Has lavao las niñas por lo 
visto. ¡Pa el gato! ¡Tú has llorao! 

PALOMA. — Le digo a usté que no. ¿Pa 
qué? 

NEMESIO (Furioso). — Mira que soy de 
Calatayud y te digo que has gemío. Y si 
ha sido por causa de alguno de éstos... 
Dime lo que ha pasao aquí... (Pausa.) 
¿Na? (Pausa.) Está bien. Ca uno a lo 
suyo. ¡Vamos! ¡Al trote! 


azúcar 








HERRADOR (Haciendo mutis por la fra” 
gua. Aparte a Serapio). — Te espero. 

SERAPIO. — Poco tardo. En el picadero. 
(Mutis al cuarto de los carreros.) 

NEMESIO. — Ven acá tú, Paloma. Quie- 
ro hablar contigo seriamente. (Se sienta.) 

PALOMA (Timidamente se acerca). — 
Usted dirá. 

NEMESIO. — Estoy de nervioso como 
pa probarme un traje. ¡Siéntese usted! 


(Dando un puñetazo en la mesa.) ¡Al ga- 
lope! 

PALOMA. —¡Ayl ¡Ya voy! 

NEMESIO. — ¡So mico! ¿Qué se ha crei- 
do usted? Brrr... (Mira a Paloma como 
si se la fuera a comer. Poco a poco va 
cambiando su cara feroz, hasta mostrar- 
se dulce.) Bueno; suponte que acabo de 
darte cuatro gritos, de decirte tres burrás 
de arroba y de echarte una chillería tan 
grande que hasta se t'han saltao las lá- 
grimas. 

PALOMA (Limpiándose los ojos con el 
delantal). — Sí... señor... ¡Mire usté!... 
¡Llorandito! 

NEMESIO. — No te pitorrees, Paloma, 
que me conoces y sabes que, en tocante 
a mulo, pueo dar lerciones. 

PALOMA. —Si es el jabón, padre Ne- 
mesio. 

NEMESIO. — Bueno. Suponte que, des- 
pués de la chillería, me he sosegao y. 
quiero que, el corazón en la mano, me di- 
gas la verdad de lo que a ti te pasa hace 
un poco de tiempo. 

PALOMA. — ¿A mí? 

NEMESIO. — Mira, Paloma. Yo no tengo 
en el mundo más que a ti y cuatro olivi- - 
cos en una huerta que me dejaron mis 
padres al morir. Los olivicos los cuido | 
pa que puedan darte sombra el día de d 
mañana, porque tuyos serán. 


NEMESIO. — ¡No tiés que danctaN ri- 


PALOMA. — Muchas gracias por. . E 


El grupo se disuelve. Andrés y 
Julián cogen una escoba y se 
ponen a barrer, haciendo mu- 
tis poco después por el arco de 
la izquierda. El soldado 2.” 
con un cubo, mutis por la de- 
recha. Paloma se pone a lavar. 


contra! Te llevo en el alma desde que te. íá 
recogieron mis brazos y por eso he pasao X: 
lo que he pasao por ti. Tuve el sarampión 
cuando tú le tuviste... Tosía contigo 
cuando te dió la tos ferina, para que no. | 
fueses tú sola a sulrir... Te he dormío 


muchas veces en este sitio, cantándote 
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joticas... Te he lavao la cara... y lo que 
no esla cara. Y por ti sigo en la milicia... 
pa estar siempre a tu lao. 

PALOMA. — Y gracias a usted vivo tan 
a gusto. 

NEMESIO. — Aguarda, mujer. Te crias- 
te como lo que eras: una azucena, entre 
yerbajos de toas clases... unos de olor y 
otros dañinos... pero que te daban su 
amparo y su sombra, y la azucena se fué 
criando tan maja... aunque silvestre. 
¡Mala eras como nadie; pero a buena, no 
había quien te ganase! De chiquilla fuiste 
la alegría y el consuelo de tóos. Grandes 
y pequeños, tóos veíamos en ti un piazo 
de gloria bajao del cielo pa orgullo nues- 
tro. (Pequeña pausa.) Hoy... 

PALOMA. — ¿Qué? 

NEMESIO. — Hoy... No sé, Paloma. 
Pero este corazón que nunca me engañó 
me dice que aquella muñeca, ahora que 
ya es mujer, está triste... 

PALOMA. — ¡Amos, triste yo, y me paso 
el día riéndome! 

NEMESIO. — Unas veces ries y otras ve- 


PALOMA. — ¡Dale que te pego! 

NEMESIO. — No... ¡si ya sé que es el 
jabón! 

PALOMA.— ¡A ver...! 

NEMESIO. — Y lo peor no es eso... 

PALOMA. — ¿No?... 

NEMESIO. — No... lo peor es que a ra- 
tos te quedas callá, callá, como si estuvie- 
ras escuchando una voz que hablase pa 
ti sola... y después de callar das un sus- 
piro largo... que no sé si es de pena o de 
gusto. 

PALOMA. —¡Mi madre... hasta los sus- 
piros me cuenta este hombre! 

NEMESIO. —¡Es que el día en que tú 
suspires de pena, otro hombre me lo tiene 


- que pagar! 


PALOMA. — Amos, padre Nemesio, no 


lo tome usté tan por la tremenda, que 


- después de tó... 
NEMESIO. — Después de tó, ¿qué? 
PALOMA. — ¡Ná! 
NEMESIO.—¡Tú estás enamorá, Paloma! 
PALOMA. — Cuando usté lo dice, que 


es de Calatayud, lo estaré. 





47 
YM 





13 


NEMESIO. — ¡Paloma! 

PALOMA. — Diecinueve años tengo... 
¡Me parece que estoy en la edad! 

NEMESIO. —Tiés razón... (Con tristeza.) 

PALOMA. — No se ponga usté triste, 
que no es ná malo... Y además que una 
no lo pué remediar. Viene un hombre 
que le parece a una... una cosa del otro 


¡ mundo, a qué va una a decir una cosa 


por otra... y a usté menos, que es usté mi 
padre... y la mira a una... y la habla a 
una y le dice a una unas cosas que no 
había oído nunca, pero que, la verdad, 
parece que estaba una esperando que se 
las dijesen desde el mismito día en que 
nació, y ná... que le entra a una un tem- 
blor por fuera y por dentro que le parece 
a una que se vaa morir de pena y de ale- 
gría, to junto y to de golpe...¡Ay, mi ma- 
dre!, digo ¡Ay, mi padre!, no me mire usté 
con esos ojos de pasar revista, que no me 
falta ningún botón. A la orden, sargento 
Palafox. (Saluda.) 

NEMESIO. — ¡Calla! 

PALOMA. — ¡Callarme, ahora que he 
abierto el grifo! ¡Poquitas ganas que tenía 
yo de contárselo a mi padre Nemesio!... 
Voy a ser más feliz con él... y usted, 
conmigo y con nosotros... a la sombra 
de los cuatro olívicos. 

NEMESIO.—¡Calla, te digo!¡Yo... al lado 
de los dos!...¡Y a la sombra de un olivi- 
co! ¡Como un mochuelo! ¡Nuncal ¿Lo 
oyes? 

PALOMA (Triste). — Está bien. (Gran 
pausa.) ¡Mia que enfadarse ahoral 

NEMESIO. — ¿Y es... guapo el mozo? 

PALOMA. — ¡Guapo! ¡Más que usted! 
¡Ay! Perdone usted... un poco menos... 
Pero tiene unos ojos... ¡Le cae más bien 
el uniforme! ¡Es jamón! 

NEMESIO. — Jamón... ¿De caballería? 

PALOMA. —¡No que no! 

NEMESIO. — ¿Clase o individuo? 

PALOMA. — Clase extra. 

NEMESIO. — ¿Y te quiere? 

PALOMA. — Un rato largo. Más que na- 
die en el mundo. 

NEMESIO (Con gran indignación.)¡Men- 
tira! ¡Cómo te va a querer ese mequetrefle 
más que yo! s 
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PALOMA. — Bueno. Un poquitín menos. 

NEMESIO. — ¿Y se llama? 

PALOMA. —¡El señor coronel! 

NEMESIO. — ¡¡Eh!! (Con gran asombro.) 

PALOMA. — Que viene el señor coronel. 

NEMESIO. — ¡Rediez, qué susto me has 
dao! 

CORONEL (En la puerta de la ¡izquier- 
da). —¡No se moleste en acompañarme, 
capitán Salazar! Haga el favor de decir al 
teniente Manrique que le espero aquí, 
Hasta luego. (Entra.) Hola, pajarita de las 
nieves. 

PALOMA. —¡A sus órdenes, mi coronel! 

CORONEL. — ¿Qué hay, po . ¡Ca- 
ramba, perdona! 

NEMESIO. — ¡Usía puede llamarme aun- 
que sea Garibaldi! 

CORONEL. — ¡Qué más quisieras tú! 

NEMESIO (Muy asombrado, sin atrever- 
se a ofenderse). — ¿Qué dice usía, mi co- 
ronel? 

CORONEL. — Nada, nada... no te asus- 
tes, hombre... ¡La clase de historia no 
anda muy boyante en este cuartel! 

NEMESIO (Aturdido). —¡Chica, saca la 
butaca del coronel! 

PALOMA. — Ya estaba yo diciendo. . 
¡A que no viene hoy a la cantinilla! 

CORONEL. —¡Ah, vamos... por lo visto 
tengo obligación de venir a verte todos 
los días! 

PALOMA. — Obligación, no, mi coro- 
nel... pero, por lo mismo que viene usia 
por su gusto, el día en que no viene usía 
parece que le falta a una algo. 

CORONEL. — Pues no eres tú poco sen- 
timental... 

PALOMA. — ¡Defectos que tiene una! 

CORONEL (Haciéndola un mimo discre- 
to). —¡0 poco zalamera! 

PALOMA (Con calor). — Eso sí que no, 
señor coronel, que no sé decir más que lo 
que siento, y entoavía me quedo a la mi- 
tad. Voy por la butaca. 


Entra y se cruza con ENGRACIA 
CORONEL. — No te molestes, que nes, 
va a ser corta la visita. 


ENGRACIA. —¡Buenas tardes, mi coro- 
nel! 
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CORONEL. — ¿Qué hay, Engracia? ¿Tra- 
bajando, como siempre? 

ENGRACIA. — Sí, señor. Bregando con 
unos y con otros. ¡Soy muy vieja ya para 
atender a tantos! 

CORONEL. — ¡No te quejes, que bien te 
ayudará la pitusa! 

ENGRACIA. — ¡Muchisimo! A romper 
medias, a ensuciar platos, a tenerme con 
los nervios de punta... Es mi brazo de- 
recho . 

PALOMA (Saliendo con la butaca).— 
lo oye usía, ¡soy un estorbo! 

CORONEL. —¡No te apures, mujer! Te 
chilla porquete quiere. 

ENGRACIA. — Valiente caso hads ésta 
de mis chillerías. ¡Como tiene para defen- 
derla to un regimiento! 

CORONEL (Riéndose). — Con el coronel 
a la cabeza, ¿no? 

PALOMA. — ¡A ver! ¡Porque usía es muy. 
bueno! Ya sabe usía cómo le llaman los 
soldados. ¡El padre! 

CORONEL. — Sí, sí, tengo una familiota 
que no me la merezco. ¡Ellos y tú! El re- 
gimiento y su mascota. 

ENGRACIA. — ¿Mascota? 

PALOMA (Riéndose). — ¿No sabe usted - 
lo que es? A mi me lo ha explicado el te- . 
niente... 
bre.) Mascota es un bicho mimado que 
acostumbra a tener cada regimiento en 
otros países. Unos tienen un perro, otros 
un gato... Otros una mona. Ellos miman - 
al animalito, y el animalito dicen que les - 
da la buena suerte... (Se rie.) Ya ve usté 
qué honra para su hija de usted... ¡La 
mona del regimiento! é 

NEMESIO. — ¡Mascota! Pal regimiento, - 
no sé, pero pa mi sí que lo ha sio; que - 
desde que te conocí paece que tóo me 
sale a derechas. : 
ENGRACIA. — Yo tampoco pueo que- 
jarme. E 

PALOMA. — Usté menos que nadie. A 
poco de recogerme a mí se le murió a 
usté su marido, que dicen que lo único - 
que hacía era ayudarle a usté a sacudirla 
ropa... pero puesta. 

ENGRACIA. — Calla, calla... Dios le 
haya perdonao, aunque difícil lo veo, 


. (Se detiene al ir a decir el nom- 
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CORONEL. — Tú también. tendrás suer- 
te, Paloma. 

PALOMA. — Creo que sí. Me da el cora- 
zón que voy a ser felizCon poco me con- 
tento. 

CORONEL. — Habrá que saber a qué 
llamas tú poco. 

NEMESIO. — Sí, porque las mujeres son 
muy Caprichosas. 

PALOMA. — Un rinconcito limpio; den- 
tro del rincón, un hombre bueno; dentro 


del hombre, un corazón, y dentro del co- | 


razón, un cariño grande y para toa la 
vida pa mi sola. 

ENGRACIA. — ¡Eso de pa ti sola!... Ya 
te contentarás con año y medio. 

PALOMA. — ¡Ah! Y un caballo pa seguir 
yendo a instrucción con el regimiento. 

CORONEL. — Algo incompatible me pa- 
rece el caballo con todo lo demás, pero 
cuenta con él. El día en que te cases, te 
le regalo. 

ENGRACIA.— Eso... Tú, a galopar, y yo, 
a limpiar las velas a la gente menuda. Lo 
estoy viendo. 

NEMESIO. — Yo te regalaré un presente 
que te sirva pa el marido y pa el jaco. 
¡Una fusta! 

PALOMA. — Mejor un filete. Por lo me- 
nos, de nombre, alivia las ganas de co- 
mer. 

CORONEL fLevantándose ). — Dios te 
dará suerte. Te la mereces. No olvides 
hunca que para ser feliz en este mundo 
el mejor camino es ser buena. Cuando te 
llegue la hora, quiere mucho a tu hombre, 
aunque él no lo merezca demasiado, y 
ten hijos que serán tu alegría. 

PALOMA. —Se hará lo que se pueda, 
mi coronel. 

CORONEL. — Ea, me marcho, que ya 
veo llegar al teniente Manrique. Tienes 
que acompañarme, Nemesio. 

MANRIQUE (Por el arco del primer 
término). — ¿Llamaba usted, mi coro- 
nel? 


”- 


Paloma vaa la tina de lavar. 


CORONEL. — Sí. (Va a él.) Tiene usted 
concedido el permiso de ocho días para 
San Sebastián. 








MANRIQUE. — Muchas gracias, mi co- 


| ronel. 


CORONEL. — Espero que esas chiquilla- 
das que he tenido que corregirle algunas 
veces no se repetirán, por bien de usted 
y por el buen nombre del regimiento. Las 
expansiones de los pocos años son com- 
patibles con la corrección y la prudencia. 

MANRIQUE. — Descuide usted, mi co- 
ronel. 

CORONEL. — Así lo espero. Vamos, Ne- 
mesio. 

NEMESIO. — A sus órdenes. 

CORONEL. — Adiós, pitusa; hasta ma- 
ñana. (Haciendo mutis con Nemesio.) 
¡Lástima de muchacho! ¡Si no fuera tan 
loco! (Vase.) 


Paloma mira fijamente a Manri- 
que, con cierta pena, como si 
la chillería hubiera sido para 
ella. Manrique va hacia la 
puerta falsa. 


PALOMA (Con tristeza.). —¡Se marcha 
a San Sebastián! ¿Se irá sin despedirse? 
ENGRACIA. — ¡Paloma! ¡Paloma! 


Manrique se detiene y hace se- 
ñas, como si hablase con al- 
guien que está fuera. 


PALOMA (Con desolación). —¡Se val 
¡No es posible! 

ENGRACIA. — ¡Paloma! 

PALOMA (Angustiada, mete un brazo en 
la tina). —¡Ay, madre! ¿Qué quiere usté? 

ENGRACIA. — Que entres el canario y 
metas los tiestos. (Se entra en la cantina.) 

PALOMA. — Si, señora... Descuide us- 
té... En cuanto acabe de lavar esto... 
(Manrique vuelve a escena.) ¡Ay, no 
se va! 

MANRIQUE (Acercándose a ella con cau- 
tela). — Paloma. 

PALOMA (Haciendo en broma el saludo 
militar, y mirando hacia la cantinilla).— 
¡Mi teniente! 

MANRIQUE (A media voz).—¿Estás sola? 
PALOMA (Mirando con recelo). — No... 
Sí. .. Mi madre esta ahí, en la cantinilla. 
(Mira hacia dentro.) ¡Ya se va! (Con cari- 

ño, acercándose a él.) ¡Pepe! 
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MANRIQUE. — He venido antes a ver si 
te veía... Y no estabas... 

PALOMA (Con cariño y angustia). — 
Pepe, ¿es verdad que te marchas? 

MANRIQUE. — ¿Has oído? 

PALOMA. — Si. ¿Es verdad que te mar- 
chas? 

MANRIQUE (Sonriendo con fatuidad).— 
¿Lo sientes? 

PALOMA (Saltándosele las lágrimas).— 
¿No lo sabes? 

MANRIQUE (Acercándose a ella). — Eso 
quería ver... ¡Esos ojos bonitos llenos de 
lagrimas por mi! 

PALOMA. — ¡Por til (Baja los ojos con 
tristeza.) 

MANRIQUE. — ¿En qué piensas, chi- 
quilla? 

PALOMA. — ¿En qué quieres que pien- 
se? (Con reproche de amor.), ¿Por qué 
te vas? 

MANRIQUE. — No me voy. 

PALOMA (Con alegria). — ¿No?... 

MANRIQUE. — ¡Nos vamos! 

PALOMA (Sin comprender). — ¿Os vais? 
¿Quiénes? 


MANRIQUE (Alegremente). — ¡Nos va- | 


mos tú y yo! 

PALOMA (Sobrecogida). — ¡Eh! ¿Qué 
dices? 

MANRIQUE. — Tú y yo... Hoy mismo... 
Ahora mismo... 

PALOMA. — Pero... 

MANRIQUE (Fingiendo ansiedad de 
amor). — Esto no puede seguir así... Te 
quiero, Paloma, ¡no sabes tú cuánto! ¡Te 
quiero! ... Eres mi vida, mi alma, mi de- 
seo, mi fiebre, mi locura. 


Paloma le escucha, bebiendo sus 
palabras, como fascinada. 


PALOMA (Con angustia de amor). — 
¡Pepe! 

MANRIQUE. — ¿Y tú a mí? Un poquiti- 
llo, ¿no? 

PALOMA (A “media voz). —¡Más que a 
mi vida! 

MANRIQUE. — ¿Entonces?. .. Paloma... 
mi alma... Si supieras qué ansia, qué sed, 
qué deseo infinito de tenerte muy cerca... 
Qué angustia por no poderte casi ni mi.- 








rar... Porque aquí, rodeada de tantos, vi- 
gilada por tantos. 

PALOMA (Con emocion). — ¡Mis herma- 
nos, mi madre!... 

MANRIQUE. — ¡No lo son! 


PALOMA. — ¡Me quieren como si lo 
fueran! 

MANRIQUE. — Pere no eres su vida... 
¡Y la mía sií!l...¡Toda mi vida! Para se- 


guir viviendo necesito poderte mirar 
cara a cara, quererte con orgullo, dicien- 
do al mundo entero: «¡Esta mujeres mía, 
y soy el hombre más feliz de la tierra!...» 
¡Vámonos, Paloma! ¿Vacilas? ¡No me 
quieres como yo te quiero! 

PALOMA (Con angustia). — ¡No digas 
eso! 

MANRIQUE. — ¡Dudas de mi cariño! 

PALOMA (Sordamente). —¡Letengo mie- 
do al mio! 

MANRIQUE. — ¿Por qué, chiquilla? 

PALOMA.— Me da miedo quererte como 
te quiero. ¡No me sé defender contra ti... 
ni puedo... ni querría, aunque pudiese! 
¡Voy arrastrada por tu voluntad... y loca 
de alegría! Por ti, por tu querer, de todo 
me olvido, por nada me arredro... Me 
dices: «¡Vámonos!»... ¡y nos vamos]... 

MANRIQUE (Con expresión de triun- 
fo). — ¡Paloma! 

PALOMA (Con altivez, apartándole). — 
¡Aguarda! No soy nadie... menos que na- 
die... Por no tener, ni padre, ni madre, ni 
nombre... Pero tengo honra. ..¡la mía!... 
Nadie me la ha dado, pero la tengo... y 
esa, Pepe, esa... 

MANRIQUE (Muy digno). — ¡Paloma! 
¿Qué te he hecho yo para que me ofen- 
das? ¿Te figuras que soy un miserable o 
que te tengo a ti por una mujer mala? ¿Si 
quisiera burlarme, perderte, a qué nece- 
sitaba sacarte de aquí? Si quiero que ven- 
gas conmigo es precisamente porque mi 
cariño es de buena ley... Mi padre, mi 
madre, son gente orgullosa, pagada de su 
estirpe... Aquí no habían de venir a bus- 
carte para mujer de su hijo... Ellos se 
figuran que tienen en mí un rey O poco 
menos. .. pero, a pesar de su orgullo, son 
buenos... me quieren... no tienen más 
que a mí en el mundo... Si yo voy conti- 
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yo y les digo: «Esta es mi mujer, la única 
a quien quiero como no he querido nun- 
ca, y no puedo vivir sin su cariño... Ce- 
derán. ¡Ya lo creo! Y seremos felices, fe- 
lices... ¡vida míal Tú lo has de ver... 
Anda... Tengo un coche a la puerta... 
vamos... no dudes más...Si me quieres, 
no dudes... vamos... El mundo es núes- 
tro, porque el amor es nuestro... ¿Pa- 
loma?... 

PALOMA. — Sí, sí... (Da dos pasos ha- 
cia la cantinilla.) 

MANRIQUE. — ¿Dónde vas? 

PALOMA.— Ahí dentro... a decirle adiós 
a mi vieja... 

MANRIQUE. — ¿Pero estás loca? 

PALOMA. — No, si nole digo ná... ¡Sólo 
darla un beso! ¡Con toda mi alma! Es mi 
madre... Salgo ahora mismo. (Echa a 
correr hacia la cantinilla.) ¡Ay, Virgen, 
qué me pasa que me quió morir de feliz 
que soy! ¡Virgen, si esto es un sueño, que 
me muera ahora mismo pa no desper- 
tarme! (Entra en la cantina.) 

SERAPIO (Saliendo del cuarto de los 
carreros. Con entereza, pero respetuosa- 
mente). — ¡Mi teniente! 

MANRIQUE. — ¿Qué quieres?. 

SERAPIO. — Un favor muy grande... 
¡Pa mi!¡Pa tóos! (Pequeña pausa.) ¡Váya- 
se usted solo! Deje aquí a Paloma. 

MANRIQUE. — ¡Cómo! ¿Has oído? 

SERAPIO. — Tóo; sí, señor. Se la lleva 
usté pa hacerla una perdía... 

MANRIQUE. — ¿Y a ti qué te importa? 

SERAPIO.— Es... ¡mi hermana! ¡Nues- 
tra hermana! La alegría de tóos... Lo 
único bueno y limpio de verdá que tié 
uno en esta vida... Si usté se la lle- 

NA... 
| MANRIQUE. — Me la llevo, sí. ¿Qué hay? 
¿Acaso no tengo yo derecho a quererla 
también? 

SERAPIO. — Usté no la quiere. La de- 
sea, que no es igual. 

MANRIQUE. — ¡Calla, que sale! 
SERAPIO (Nervioso). —¡Mi teniente! 
MANRIQUE. — ¡Calla he dicho! ¡Obede- 
cel (Serapio calla mordiéndose los labios 
| de rabia. Paloma sale sin delantal y con 
un velo.) ¡Vamos, Paloma! 

| 


' 
| 
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PALOMA (Duda. Mira con sentimiento 
a la cantinilla; después mira a: Serapio. 
Este parece que va a decir algo, pero 
Manrique lo mira fijamente y Serapio se 
contiene). — ¡Vamos, sí! 


Salen por fin. 


SERAPIO (Va a la puerta falsa). — ¡Pe- 
rro! ¡Ladrón! 


Suena la bocina del auto. 


CENTINELA. — ¡Y se val ¡Si me valiera! 
(Pone la carabina en prevengan.) 

SERAPIO. — ¡Tira! ¡Mátala antes! 

NEMESIO (7aliendo). — Pero, ¿qué ha- 
céis? 

SERAPIO. —¡La Paloma! ¡Que se val! 
¡Que nos deja! ¡Que nos la han robao! 

NEMESIO. — ¿Qué dices? (Corre a la 
puerta.) 

SERAPIO.— Mirela usté. En aquel 
auto... Con el teniente Manrique. 

NEMESIO. —¡Es verdá! ¡Paloma! ¡¿Pa- 
loma! 

SERAPIO (Al Centinela). — ¡Tira, que 
aún es tiempo! 


El centinela apunta. 


NEMESIO (Cogiendo la carabina).— 
¿Qué vas a hacer? ¿Perderte? ¡No lo me- 
rece, déjala! ¡Del arroyo la recogimos, al 
arroyo vuelve! (Casi llorando.) ¡Pior pa 
ella! ¡No tires! 

DEMETRIO (Que ha salido a las últimas 
réplicas, con desesperación que contras- 
ta eon su mutismo anterior). — ¡Maldita 
seal ¡Mujer había e ser! ¡Perra judía! 
¡Arrastrá, sinvergúenzal ¡Maldita sea! 

SERAPIO (Mirándole con asombro). — 
¿Pero a ti qué te importa? 

DEMETRIO. — ¡Nál Tiés razón...¡No me 
importa ná! (Escupe.) Se había uno creído 
que era la Virgen Santísima. ..¡y lo mis- 
mo que todas! ¡Maldita seal Ahora sí que 
paece que está uno solo... y helao... y 
muerto de asco. .., ¡maldita sea! 


Telón. 


FIN DEL ACTO PRIMERO 
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ACTO SEGUNDO 


Saloncito - hall-comedor en la planta baja de un 
hotelito cursi de la colonia de Pozuelo. Muebles que 
quieren ser medernistas y que son más bien feos. 
Al fondo puertas ventanas al jardin con vidrieras 
de colores. A la derecha, ventana, con pretensiones 
de ventanal, que se supone da a la carretera. Mesa 
en el centro. Un espejo. 


Al levantarse el telón, MANRIQUE, en 


traje de paisano, habla con ROSITA, 
doncella, también, como la casa, con pre- 
tensiones de elegante. 


MANRIQUE. — ¿Ha comprendido usted? 

ROSITA. — Sí, señorito. 

MANRIQUE. — El almuerzo a la una. 

ROSITA. — Sí, señorito. 

MANRIQUE. — Que esté todo a punto, y 
que no falten luego la mitad de las cosas, 
como de costumbre. 

RoOsITA. — Descuide el señorito. Un 
poco tarde ha recordado el señorito, por- 
que en este dichoso Pozuelo no se en- 
cuentra de nada, pero nos arreglaremos 
con lo que haya... Si hubiera advertido 
anoche el señorito que iban a venir con- 
vidados. 

MANRIQUE (Con un poco de mal hu- 
mor). — Anoche, cuando volvimos a casa, 
todos estabais durmiendo... 

RosIiTA. — Perdone el señorito... estu- 
vimos esperando hasta más de la una, 
pero la cocinera dijo: Estarán de juerga 
y seguro no vuelven hasta el amanecer, 
y como luego hay que levantarse tem- 
prano... 

MANRIQUE. — Bien, bien... dile a Da- 
niel que prepare el coche para ir a la es- 
tación... 

ROSITA. — Sí, señorito. (Sale.) 

PALOMA (Que ha entrado y ha oido 
las últimas palabras de Manrique). —¡El 
coche parair a la estación! (Con alegria.) 
¿Nos marchamos ya? 

MANRIQUE (Sin responder directamen- 
te). —¿Tan mal te va en Pozuelo, chi- 
quilla? (La abraza.) 

PALOMA (Sonriendo con un poco de ti 
midez). — Mal no... (Mira en derredor 
con cierto recelo.) 
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MANRIQUE. — ¿No te gusta la casa? 

PALOMA. —La casa no está mal... 
Pero... 

MANRIQUE (Sin dejarla hablar). — ¡Qué 
requeteguapísima estás por las mañanas! 
Y cada día un poquito más. Chiquilla, no 
me acostumbro a verte y a pensar que 
eres mía... ¡Si tú supieras lo feliz que: 
soy, lo que me gustas, lo que te quiero! 

PALOMA (Entre alegría y emoción). — 
¿Tanto, tanto? | 

MANRIQUE. — Y todavía es poco para 
lo que tú vales. De veras, no sé qué en- 
canto es el tuyo... No eres como ningu- 
na y eres más que todas. Anoche, cuando 
entramos en Maxim's, ¿no viste cómo to- 
dos te miraban? 

PALOMA (Molesta). —¡Sí, como a un 
bicho raro! 

MANRIQUE. — Como a una aparición... 
como a una reina... ¡no! Como si de re- 
pente hubiera entrado el sol de mediodía 
y se hubiesen quedado pálidas de envi- 
dia las lámparas eléctricas... 

PALOMA. — Como si hubiese entrado el 
sol de mediodía... es verdad... como si. 
hubiese entrado el solen una cueva... 
¡Por eso ellas tenían caras de lechuza y 
ellos ojos de buho! | 

MANRIQUE. — ¡Graciosa! ¡Y qué cara 
enfadada pone para decirlo! ¿No te gusta 
Maxim's? ; 

PALOMA. — ¡Ni pizca! ¡No sé a qué me 
has llevado allí! 

MANRIQUE. — Por vanidad, chiquilla, te 
lo confieso... ¡Me gustaba lucirte; que. 
vieran, los que saben quién soy yo, el te- 
soro que tengo; que rabiasen de envidia 
todos mis amigos! ¡Perdóname! 3 

PALOMA. —¡Tus amigos! ... 

MANRIQUE. — ¿Tampoco te gustan mis 
amigos? Y 

PALOMA. — No me gusta que tú seas. 
amigo de esa gente... (Le mira con an-. 
gustia.) Pepe... ¿me quieres? 

MANRIQUE. — ¿Y tienes valor de pre-' 
guntármelo con aire de duda? ¿Tú no ves | 
que estoy loco por ti? ' 

PALOMA. — Sí. .. pero ¿me quieres? 

MANRIQUE. — ¿Tú sientes que en cuan-. 
to te me acercas me echo a temblar, que 
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me trastornas sólo con mirarme, que no 
respiro por oírte hablar, que no sé lo que 
digo cuando te hablo?... 

PALOMA. — Si... pero... ¿me quieres? 

MANRIQUE (Desconcertado). — ¡Palo- 
mal... E 

PALOMA. —¿Me quieres... lo mismo 
que antes... lo mismo que cuando. ..to- 
davía estábamos en el cuartel? 

MANRIQUE. — ¡Te quiero mucho más... 
porque entonces te quería a ciegas... y 
ahora sé lo que tengo y lo que vales! 

PALOMA (Con timidez). — Pues si es 
verdad... Pepe... ¿harías... una cosa 
que yo te pidiera?... 

MANRIQUE. — Emperador de las Indias 
quisiera ser para entregarte un río de 
diamantes... : 

PALOMA. — No es tanto lo que quie- 
rO... y es más... Pepe...vámonos... hoy 
mismo...¡vámonos! 

MANRIQUE. — ¡Qué desagradecida eres! 
¡Mira que no tenerle un poco más de ape- 
go a esta casita en la que estamos siendo 
tan felices!... 

PALOMA. — No lo tomes a broma... 
Pepe... vámonos... 
MANRIQUE. — Tú mandas... 

de?... 

PALOMA. — A tu casa... como me di- 
jiste... a ver a tus padres... a decirles 
cómo nos queremos...a que nos perdo- 
nen:.. 

MANRIQUE. — Ya te he dicho que no 
puede ser... No viste cómo en la casa de 
huéspedes, en Madrid, recibí una carta, 
diciéndome que se iban a pasar unos días 
en San Sebastián, ¿no te la enseñé? ¿No 
la leíste? Por eso mismo nos hemos ve- 
nido aqui... a esperar... a que vuelvan. 

PALOMA — ¿Y cuándo voiverán? 

MANRIQUE. — Pronto... No sé... De- 
pende... Carta de ellos estoy esperando. 

PALOMA. — ¡Ay! 

MANRIQUE. — ¿Qué tienes? ¿Triste tú? 
¡Eso sí que no te lo consiento! Cada sus- 
piro tuyo es una ofensa que haces a mi 
cariño. Es como decirme: Tu querer no 
me basta... Y Paloma, ¡tú no me quieres 
como yo te quiero! 

PALOMA. — ¡No digas eso! 


¿adón- 





ROSITA (Entrando). — ¿Se pone la me- 
sa aqui, o en el jardín? 

PALOMA. — Aqui; en el jardín parece 
que hace fresco, y con el resol hace un 
calor horrible... Y, además, no me gusta 
que fisguen los vecinos. 

MANRIQUE. — Qué, ¿se encontró algo 
que comer? 

RosiTA. — Sí, señorito. En el corral de 
al lado le han vendido a la Paca cuatro 
pollos, y Daniel ha traido fiambres de la 
pastelería, lengua y pavo, y jamón, y ca- 
beza de cerdo, que dicen que son recien- 
tes, de hoy, y pasteles, y para empezar, 
dice la Paca que puede hacer revuelto a 
la francesa con jamón y unas trufas de 
lata y una ensalada rusa con mayonesa, 
chantilly de postre y queso y frutas. 

MANRIQUE. — ¿Vino? 

ROSITA. —Dos de champagne, seis de 
rioja y cuatro de jerez... Habrá bastan- 
te; digo, me parece... (Sale.) 

MANRIQUE. — ¡Si, está bien! 

PALOMA. — ¡Qué atrocidad! ¿Todo eso 
nos vamos a comer y a beber? 

MANRIQUE. — Entre nueve. 

PALOMA. — ¿Nueve? 

MANRIQUE. — Seis a la mesa, y tres en 
la cocina... 

PALOMA. — ¿Seis en la mesa?... 

MANRIQUE. — Tenemos invitados... 
Una sorpresa que quería darte. (Al ver la 
cara que pone ella.) No te asustes... 
Los conoces. .. 

PALOMA. — ¿Yo? 

MANRIQUE. — Sí, Mariano y César con 
Julia y Marcela. 

PALOMA. — ¡Los de anoche! Pepe, ¿por 
qué los haces venir aquí? 

MANRIQUE (Un poco desconcertado).— 
Mujer, ¿no te divierten? Son alegres... 

PALOMA. — Sí, alegres. Demás... Ale- 
gres ellos, y ellas frescas... No, Pepe... 
No me gustan... Ni a ti te convienen... 
Anoche lo vi claro... Cuando estás con 
ellos no eres tú... Te arrastran. .. Ano- 
che bebiste... No sabías casi ni dónde 
estabas... Bailaste con ellas. 

MANRIQUE (Riéndose, sin comprender 
el alcance de la angustia de ella). — Ja, 
ja, ja! Bailé con ellas. .. ¿Celos tenemos? 
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PALOMA (Con nobleza, indignada). — 
¡Celos! ¿Qué dices? Si tuviera celos es 
que hubiera dejado de creer en ti... No 
es eso... Es que estos amigos tan ale- 
gres no son los tuyos; no deben serlo... 
¡Ni los mios, Pepe! 

MANRIQUE (Con broma cariñosa). — 
¡Miren qué santita bonita nos ha salido! 
Perdone su ilustrísima... Todo estoio he 
hecho por distraerte un poco. 

PALOMA. — No me hace falta distrac- 
ción ninguna estando tú a mi lado. 

MANRIQUE. — ¿Quieres que nos yaya- 
mos juntos a un desierto? (La abraza.) 

PALOMA (Sin apartarse de él, bajando 
la voz).— ¡Quiero que me quieras! 

MANRIQUE (Con apasionamiento). — 
En eso, la señora está servida. (La besa.) 

ROSITA (Entrando). — Señorito: dice 
Daniel que ya está listo el coche. 

MANRIQUE. — Está bien. (Rosita sale.) 
Me voy a la estación a buscar a los hués- 
pedes. ¿Te enfadas? 

PALOMA.—No; ya están convidados... 
(Con apasionamiento.) ¡Pero hoy nada 
más, Pepe! ¡Hoy nada más! 

MANRIQUE. — Tú mandas. A escape 
vuelvo. Arréglate. 

PALOMA. — ¿No estoy bien asi? 

MANRIQUE. — ¿Por qué no te pones un 
poquito de colorete? 

PALOMA. — ¿Yo? (Se frota resuelta- 
mente la cara con las manos.) ¿Pa qué 
quieres más? . 

MANRIQUE (Riéndose). — Tienes razón. 
¡Chiquilla, eres una rosa de Mayo! 

PALOMA (Empujándole). —¡Anda, an- 
da, que vas a llegar tarde! 


Manrique sale. Ella se queda, 
viéndole marchar, en la puerta 
que da al jardín, Entra ROSITA 
por la otra puerta con lo nece- 
sario para poner la mesa, y 
empieza a disponerla rápida- 
mente. Mira a Paloma, y sus- 
pira entre burla y lástima. 


ROSITA. — ¡Ésta me parece que la po- 
bre se ha caído de un nido! 

PALOMA (Volviéndose y mirando con 
asombrada admiración cómo Rosita va 








poniendo la mesa). —¡Hay que ver los 
requilorios que necesita para comer la 
gente elegante! (Con timidez.) ¿Quiere 
usted que la ayude? 

ROSITA. — Quite la señorita. De ningu- 
na manera. Yo me las arreglo. Ya tengo 
costumbre. ¿No se va a vestir la señorita? 

PALOMA. — ¡Si me acabo de vestir aho- 
ra mismo! (Con alarma.) ¿No estoy bien? 

ROSITA. — Ya lo creo, señorita; no lo 
digo por eso, sino porque teniendo tantos 
trajes como tiene la señorita, hay que ver 
lo sencilla que es la señorita. 

PALOMA. — Es que... 

ROSITA. — ¿Hace mucho tiempo que la 
señorita conoce al señorito? 

PALOMA. — Sí, mucho... ¿Por qué? 

ROSITA. — Como la señorita no había 
venido nunca por esta casa... 

PALOMA. — Es que antes...¡nunca ha- 
bía salido de Madrid! 

ROSITA. — ¡Ay, quién pudiera decir otro 
tanto! 

PALOMA.—¿No le gusta a usted el 
pueblo? 

ROsITA. — ¡Quite usted, señorita, qué le 
ha de gustar esto a nadie, si es más abu- 
rrido que una novena! Lo aguanta una 
porque el sueldo es bueno, y luego las 
propinas, y luego, como los señoritos nó 
vienen todos los dias, hay más libertad 
que en las casas corrientes... 

PALOMA (Sin comprender). — ¿Que en 
las casas corrientes?... ¿Qué quiere usted 


decir? 
Suena la bocina de un automóvil 


que llama, y a poco voces en el 
jardin. 
CÉSAR (Dentro). — Ha de la casa. 
JULIA. — Que hemos llegado, niños. 
MARIANO. — ¿Pero todavía estáis dur- 
miendo? 
MARCELA. — ¡Eso es abusar de la luna 
de miel! : 
JULIA. — ¿Se puede? 
MARCELA. — ¡Adelante! ¡Ja, ja, ja! 
MARIANO. — ¡Aunque no se pueda, en 
nuestra casa estamos! 
JULIA. — ¡Ay, si está aqui la novia! 


CESAR. — ¿Cómo le va, chinita pre- 


siosa? 


AD AS E 
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- PALOMA (Con desconcierto). — Buenos 
días. 

MARIANO. — ¡Felices! ¡Uy, mi madre! 
¡Esta niña es muchisimo más guapa de 
día que de noche! Aprended, rosas nues- 
tras. 

MARCELA. — ¡Pa lo que le va a durar 
estando entre vosotros! 

CÉSAR. — ¡Solita tan pronto! ¡Ese hom- 
bre es un canalla! 

MARIANO. — ¡Verdad! ¿Dónde está 
Pepe? 

PALOMA. — A la estación ha ido a bus- 
carles a ustedes. 

MARCELA. — ¡Ja, ja, jal ¿De usted les 
llamas? ¡No eres tú poco fina! ¡De tú, y 
gracias! A 

PALOMA. — ¿De tú? 

MARCELA. — ¡A ver! Todos somos unos. 

PALOMA (Con espantado desconcier- 
to). — Todos somos unos. .. 

CÉSAR. — No se me espante, chinita 
linda... Marcelita quiso decir que donde 
está presente el amor no hay reyes ni 
mendigos. El niño ciego es el gran nive- 
lador social. Desnudos, nos toma a todos 
por igual, y no quiere saber si la victima 
se dejó en lapercha el fraque del banque- 
ro O la blusa del proletario... 

JULIA. — ¡Atiza, manco! 

MARCELA. — ¿Y yo he querido decir 
- todo eso? ¡Pues hasta ahora no me había 
enterao! 

PALOMA (A Mariano). — ¡Pepe creía 
que venían ustedes por el tren! 

MARIANO. — Veniamos. Pero al pasar 
por San Ginés nos hemos encontrao el 
coche de mi abuela, que debía estar en 
misa, y como el chauffeur estaba entrete- 
nido haciéndole el amor a la florista, le 
hemos tomao por asalto, y aquí estamos. 

CÉSAR. — ¡Buen susto habrá llevado la 
viejica! 

JULIA. — Hoy te deshereda. 

MARIANO. — Quiá. ¡Hoy despide al 
chauffeur! 


MARCELA. — ¡Siempre se rompe la cuer- | 


da por lo más delgado! 
MARIANO. — ¡Calla tú, anarquista! 
JULIA. —¡Uy, qué calor hace! Yo me 
quito esto... ¡Rosita, Rosita! 
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ROSITA (Entrando). — ¿Llaman las se- 
ñoritas? 

JULIA. — Sí... Dame la bata rosa, que 
estoy achicharrada. 

ROSITA (Sonriendo). — La bata rosa; 
¡me parece que no va a poder ser! 

JULIA. — ¡Ay! ¿Por qué? 

RostTaA (Confidencial). — Pues porque 
el otro día, cuando estuvo aqui la france- 
sa, el señorito César se la prestó y la hizo 
un par de sietes que ha habido que ti- 
rarla... 

JULIA.— ¡Tirarla!... Ja,ja,ja... ¡ya estás 
tú buena! ¡Menuda camisa que te habrás 
hecho! 

MARIANO (Que se ha acercado a la 
mesa y escancia varios vasos de Jerez). 
¿Quién quiere horchata? 

JULIA Y MARCELA (Acercándose a la 
mesa). —¡Yo, yo... vengal 


César las sigue y los cuatro be- 
ben. 


PALOMA (Que ha estado escuchando 
con terror, hace una seña a Rosita y 
se la lleva aparte). — Rosita. . . Rosita... 

ROSITA. — Mande la señorita... (Al ver 
la cara de Paloma). ¿Se ha puesto mala 
la señorita? 

PALOMA «(Con ansiedad). — No, no... 
¡Escucha... y responde!... ¡Pero la ver- 


dad! 
ROosITA (Asustada). — ¡Señorita! 
PALOMA. — ¡La verdad!... ¡Por lo que 


más quieras! (Se quita rápidamente una 
sortija y se la da.) ¡Toma! 

RoOsIiTA. —Pero... 

PALOMA. — Dime... ¿Tú... tú ya cono- 
cías a estos señoritos? 

Rosira (Con un guiño picaresco, des- 
pués de mirar la sortija). —¡Digo! 

PALOMA (Ahogándose). — ¿Vienen 
aquí... a... menudo? 

RosITA. — Sí, señorita... casi todos los 
días... 

PALOMA. — ¿Con...con éstas?... 

RosiTa.— Con éstas... O con otras... 
Son muy alegres. 

PALOMA. — Entonces... 
¿de quién es? , 

RosiTa. — Unos días de unos y otros 


esta casa... 
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de otros. La pagan entre todos... (Palo- 
ma casi se desmaya). ¡Señorita! ... (La 
quiere sostener.) 

PALOMA (Serenándose con violento es- 
fuerzo).— No... quita... si no es nada... 
Gracias... nada...está bien... (Con vio- 
lento esfuerzo se domina y se acerca a la 
mesa.) 

CESAR. — ¿No quiere beber? 

PALOMA. —¡Sií... ya lo creo! (Bebe ávi- 
damente de un solo trago una copa de 
jerez.), 

CÉSAR. — ¡Asi se bebe! ¡Brava no más! 
¡Mire qué colorcitos le salen a la cara! 

PALOMA (Con desconcierto, por decir 
algo). — Mucho tarda Pepe... 

CÉSAR. — ¡No se ponga triste, que yo la 
,consuelo! . 

JULIA. —¡A ver si se ha encontrao con 
la parentela! 

PALOMA. — ¿Con quién? 

JULIA. — Con su padre y su madre. 

PALOMA. — ¡Su padre... y su madre!... 
Pero... ¿están en Madrid? 

MARÍA. — Hace quince días... De Isi- 
dros elegantes... 

PALOMA. — ¡No!... 

JULIA. — Con ellos nos hemos cruzao 
en la carretera... camino de El Pardo... 
y que estaban en panne... 

MARCELA (Mirando a Paloma). — Mu- 
jer, puede que no fueran ellos... . 

JULIA. —¡A ver qué vida! ¡Pues sí que 
a mi se me despinta la buena señora! No 
ves que antes de venirme del pueblo es- 
tuve en casa de... bueno, de señorita de 
compañía... 

MARIANO. — De compañía del cocine- 
ro... Alias pincha... 

JULIA (Furiosa). —¡El pinche lo serás 
túl ¡Miá éstel : 

MARIANO (Muy fino). — No te apures, 
que no se te conoce el pasado. Ni pinchas 
ni cortas... 

JULIA. — ¡Asaúra! 

MARIANO. — ¡Graciosa! 

PALOMA (Los mira a todos, mira a las 
paredes, al techo, al suelo, con desvarto. 
Está a punto de caerse; se sostiene aga- 
rrándose a una silla, y luego, con deci- 
sión, se acerca de nuevo a la mesa, se sir- 
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ve otra copa de vino y la bebe de un tra- 
go, como la anterior.) 

CESAR (Que la ha estado mirando).— 
No beba así, chinita, que le va a hacer 
mal. (Paloma abre y cierra los ojos rápi- 
damente y vacila.) ¡No lo dije! ¡Ya se ma- 
reó! Recuéstese, niña, Tecuéstese, que 
aquí hay pecho para eso y para más. (La 
sostiene, la hace apoyar la cabeza en su 
pecho, e inclinándose rápidamente la be- 
sa. Al sentir el beso, Paloma reacciona y 
se yergue como una leona.) 

PALOMA. — ¡Ay! (Va a abofetearle, pero 
cambia de pronto la expresión airada 
por otra de pena y se echa llorar deses- 
peradamente.) ¡Déjeme usted! (Suplican- 
te.) Déjeme usted, por el amor de Dios! 
(Llora.) 

CÉSAR. — ¡Pero, chinota! (Se aparta un 
poco de ella.) 

JULIA. — Le dió llorona... Tempranito 
empiezan las buenas obras. 

MARCELA. — ¡Calla! 

PALOMA (Dejándose caer en una silla.) 
Todo mentira... ¡todo!... Entonces... 
¿quién soy yo, madre; quién soy yo...? 

JULIA. — ¿Quién vas a ser, hija?... 
¡Una!... Igualita que las demás... ¿Qué 
te habías creído? 


MARCELA. — ¡Calla y respeta lo que no 


entiendes! 
JULIA. — ¡Hija, no eres tú nadie! 
PALOMA (Con espanto y decisión). — 
¡No, no! (Se levanta rápidamente y se 
precipita hacia la puerta, huyendo.) 
CÉSAR (Deteniéndola con suavidad). — 
¡No huya, chinita, que no le haremos mal! 
MARIANO (Deteniéndola también). — 
Pero, ¿dónde va usted, criatura? 
MARCELA. — ¡Pobre mujer, parece men- 


tira que haya en el mundo hombres tan 


canallas! 
PALOMA (Forcejeando por soltarse 
como loca). — Suelten. Déjenme. 


MANRIQUE (Apareciendo en la puerta 
del jardín). — ¿Por qué gritas? ¿Qué pasa? 
PALOMA (Deteniéndose al verle y que- 


dándose como petrificada). —¡Túl... 


_ MANRIQUE (Mirando a sus amigos con 


recelo). — ¿Qué ha sucedido aqui? 


MARIANO (Con mal humor, apartándo- : 


ó 


2 a A 


AR 
de 
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se de Paloma). — ¿Qué va a suceder? ... 
Nada.. 
: MANRIQUE. — Es que oie 

PALOMA (Con A onniento): — No, 

0... hesido yo ...¡Yo sola! (Serenándo- 
se con esfuerzo violento y volviéndose a 
ellos suplicante.) ¡Hagan ustedes el favor 
de dejarnos un momento! 

CESAR (Galante y hasta con respeto).— 
¡Usted nos manda! (Va hacia la a 

MANRIQUE (Desconcertado). — Pero. . 

PALOMA (Con altivez casi airada). — 
¡Sí! ¡Haz el favor!” 

MARIANO. — Tiene razón. (A las muje- 
res, empujándolas hacia la puerta). ¡An- 
dando, vosotras! 

JULIA (Al salir, a Marcela que suspira). 
¿Oye tú, que le pasa? 


MARCELA (Ásperamente). — Lo que nos | 


ha pasado a muchas... 
Otra pasta! 


¡pero ella es de 


Salen. 


CÉSAR (A Mariano, al salir). —¡Chél 
Por lo visto aquí hubo encerrona... 

MARIANO. — ¡También ese estúpido po- 
día habernos advertido! 


Salen. 


MANRIQUE (Acercándose a Paloma, con 
gran solicitud, en cuanto se quedan so- 
los). — Pero ¿qué ha sido esto, chiquilla? 
¿Es qué te han faltado? 

PALOMA (Con ira desbordada).— Ellos. 
¡Faltarme! ¡No! ¡Ellos no! Y además. ¿Por 
qué no me habían de faltar? ¡Derecho 
tienen! 

MANRIQUE. — ¿Qué dices? 

PALOMA. —¡El que tú les has dado! (Con 
_ ira dolorosa.) ¿Quién eres y quién soy... 
O quien crees que soy? ¿Qué has hecho de 
mí... y dónde me has traído? ¿Por qué? 





¿Por qué? ¡Responde! ¿Qué mal tenías | 


que vengar en mí para hacerme esta in- 
famia?... Una de tantas... ¡Una cualquie- 

. Una más... como todas... como 
esas que han venido!... Pero si eso pen- 
—saste que éra yo, ¿por qué no lo dijiste 
| cara a cara? Porque cuando me hablaste 
de querer, no me dijiste: ¡Mala mujer te 
creo, mala mujer te quiero, como a mala 
-—muer te solicito... ¡Ven conmigo a per- 
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derte, que otra cosa no te prometo ni te 
puedo dar!... Y entonces. ..¡hubiéramos 
visto! , 

MANRIQUE (Con angustiado desconcier- 
lo). — Paloma... 

PALOMA. —¿Por qué me hablaste dé 
honra, de limpieza? ¿Tus padres... tu 
casa...tu cariño ciego?... ¿A qué me has 
mentido, si no me querías? 

MANRIQUE (Avergonzado, queriendo 
protestar, débilmente). — ¡Todo puedes 
decirme menos eso! Porque te quería 
como te quiero... 

PALOMA (ntore umpiéndole airada).— 
No has reparado en medios para lograr- 


me, no... ¡Ni repararás para abandonar- 
me... cuando le llegue el turno... a la 
que siga! 


MANRIQUE. — Paloma, escúchame... 

PALOMA. — ¿Más palabras?¡No!...¡De- 
masiadas me has dicho!... ¡Déjame!... 
¡No te acerces! ¡Vete! Anda... tus amigos 
están ahí esperándote... Anda, nose figu- 
ren que está aquí sucediendo una trage- 
dia...¡No ha pasado nada!...¡Un hom- 
bre que ha engañado a una mujer!... 
¡Nada absolutamente! 

MANRIQUE (Intentando acercarse a ella 
con cariño). — ¡Paloma! 

PALOMA. — ¡No te acerques!¡No me to- 


ques!... ¡Sabiendo lo que sé, sólo el te- 
nerte cerca me deshonra!...¡Déjame!...- 
¡Vetel!.. 


MANRIQUE. —Es preciso que hable- 
mos: 

PALOMA (Con enojo y cansancio). — 
Déjame... ¡Ahora, déjame! (Llamando.) 
¡Rosita! ¡Rosita! 

MANRIQUE. — ¿Para qué la llamas? 

PALOMA. — ¡Para no estar contigo! 

MANRIQUE. — ¿Tanto me odias? 

PALOMA. — ¡Me aborrezco a mí misma 
por haberte podido creer! 

RosiTA (Entrando). — Señorita... 

PALOMA llos — ¡Ayúdame a 
arreglar esta mesa!... (A Manrique.) 
¡Anda al jardín con esos, no se impacien- 
ten! (Manrique se acerca a ella y va a ha- 
blar.) ¡Auda, vete yal 

MANRIQUE. — ¡Estas imposible! ¡Cuan- 
do te tranquilices, llámame! 
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PALOMA (Nerviosa).— Si, si... ¡Pero 
ahora, vete! 


Manrique hace un gesto de mal 
humor, y sale. Ella le mira sa- 
lir, en silencio. En cuanto ha 
desaparecido, se vuelve a Ro- 
sita. Habla con precipitada 
amargura. 


PALOMA. — Rosita, mi abrigo... el os- 
curo... y un velo... y el saco de mano, 
con una muda dentro... anda, prepá- 
ralo... 

ROSITA (Con asombro). — ¿Se va la se- 
ñorita? 

PALOMA. —Sí... Saldré por la puerta 
del corral... tomaré el autobús en la ca- 
rretera...¡Que no se enteren! ... Si te pre- 
guntan, di... lo que se te antoje... ¡Va- 
mos! (Va precipitadamente hacia la puer- 
ta de la derecha. ) 

ROSITA (En la puerta). — Pero la seño- 
rita... ¿no piensa volver? 

PALOMA (Coh altiva amargura). — 
¡Volver! ¡Cada minuto que paso en esta 
casa es una firma que le echo a mi sen- 
tencia de mala mujer! ... ¡Y eso sí queno! 
(Con ansiedad.) ¡Fuera, fuera cuanto an- 
tes!... ¡Engañada, sí; pero perdida, nunca! 
(Sale rápidamente, mientras cae el telón.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO 


ACTO TERCERO 


La misma decoración del acto primero. Es por la 
mañana, muy temprano. 


SERAPIO, de centinela en la puerta 
falsa, dormita bajo su capotón. Fuera 
se oyen las mismas voces que en el pró- 
logo. 


Voz. — La churre...ra, calentitos. Aho- 
ra queman. Ca... fé caliente. 

Voz. — El Imparcial, El Sol, A B C. 

SERAPIO (Como soñando). — Café ca- 








lentito... Churros, que queman... El 
A B C... El despertar de un burgués. 


Pausa. DEMETRIO asoma por 
la tapia. Ve que no hay nadie 
en el patio e intenta escalarla. 
Al quedar montado en lo alto 
de ella, una teja se cae al 
suelo. 


DEMETRIO. — ¡Maldita sea! (Viste de 
paisano, con gorrilla.) 

SERAPIO (Despertándose y poniendo la 
carabina en prevengan). — ¡Alto! ¿Quién 
vive? 

DEMETRIO. — ¡Chist! ¡Calla!¡Soy yo! 

SERAPIO (Apuntándole con la carabi- 
na). — ¿Quién vive, he dicho? 

DEMETRIO. — No tires, que me pier- 
des...¡Soy yo! ¡Demetrio, el carrero! 

SERAPIO. — ¿Demetrio? ¡¡Túl! 

DEMETRIO. — El mismo. 

SERAPIO. — Baja. 


Demetrio salta al interior. 


DEMETRIO. — ¿No me ha visto nadie 
más que tú? 
SERAPIO. — ¿De dónde vienes? 
DEMETRIO. — De buscarla, Serapio... 
De correr hasta el último rincón pa dar 
con ella. | 
SERAPIO. — Pero, ¿a quién? ; 
DEMETRIO.—¿A quién ha de ser?.... 
Dende que se fué la Paloma del cuartel, 
no sé qué me pasa, Serapio... ¡Hasta que 
no la encuentre tó está de más pa mi! 
SERAPIO. — ¡La Paloma! ¿Luego tú la 
querías? 
DEMETRIO. — Y la quiero. No me da 
vergilenza decirlo. Mira si la querré que, 
con tal de verla, no me importa que una 
madrugá un centinela me mate como a. 
un perro. , 
SERAPIO. — Después de lo del teniente. 
Manrique. .. Mi 
DEMETRIO. — Después. Bruto soy, pero. 
pa mí tan santa como antes. Un malvao. 
la engañó, ¡maldita sea! Pero ella, ¡ya se. 
ha visto!, en cuanto vió pa lo que la que- 
ría se escapó de su lao, porque tié ver- 
gúenza. ¿Ande estará, madre, ande esta- 


LA HIJA DE TODOS e 25 


rá, ande se habrá metio? Paece que se la 
ha tragao la tierra... 
- SERAPIO.— A saber lo que se habrá 
hecho después de lo pasao... 
DEMETRIO (Sombrio). — ¿Qué quiés de- 
cir? 
SERAPIO. — Hombre, hay que ponerse 
en lo más malo... Una chica decente, 
cuando se ve perdía... ya... 

- DEMETRIO (Con ira). —¿Te quiés callar? 
Si hubía querido seguirse perdiendo, con 
él se hubía quedao. 

SERAPIO. — Tiés razón... Dispensa, 
hombre... 

DEMETRIO. — ¡Calla! Alguien sale de la 
cantinilla. 


Se oculta detrás del capotón de 
Serapio. La puerta de la canti- 
nilla se abre y sale el sargento 
NEMESIO. Muy pensativo y 
triste, saca una jaula vacía. 


SERAPIO. — ¡El sargento Palafox! 

NEMESIO (Colgando la jaula en el sitio 
en que la ponia Paloma).—¡La jaula! 
¿Que el pájaro voló? Aquí tié su casa, y 
su alpiste, y su agua. De ná le falta. Si es 
de ley, volverá... Pero. .. ¡no vuelve! 
¡Como ella! (Va a la mesa y se tapa la 
cara con las manos.) 

SERAPIO (A Demetrio, tapándole, le 
lleva a la puerta de los carreros, por 
donde Demetrio desaparece.) 

NEMESIO (Hablando consigo mismo). — 
¡Sufre, Palafox! ¡Por acémila! ¡Nadie más 
que tú te tiés la culpa de lo que te pasal 
¡Por tomarle querencia a nadie, sabiendo 
lo malo que es el mundo! ¡Tú, so borrico! 
¡Si el día que encontraste a la Paloma 
abandoná la hubías dejao al amparo de 
Dios, no estarías ahora con el corazón 
hecho piazos!... ¡Y la cabeza, que te la 
debían hacer también! (Pegándose a si 
mismo.) ¡Asíl ¡Más fuerte! 

— SERAPIO. — ¡Mi madre, cómo s'atiza! 
| - NEMESIO. — ¡Más! ¡Por jumento! 


he 
La SEÑÁ ENGRACIA, saliendo 
con una cesta. 









- ENGRACIA.—¡Pero, sargento! ¿Qué hace 
usted? 


e? 
los 








NEMESIO. — Déjeme usted, agúela, dé- 
jeme usted. Tóo me lo merezco... Y como 
no hay nadie que se atreva a pegarme, 
porque al que se atreviera lo mascaría el 
hígado, tengo que ser yo mismo el que 
me dé mi merecío. (Se pega.) ¡Así! ¡Por 
animal! 

SERAPIO. — ¡Cualquiera se mete a se- 
pararlo! 

ENGRACIA. — ¡Vamos! ¡No sea usted 
chiquillo! Es natural que sufra usted, lo 
mismo que yo y que todos; pero es que 
usted se va a volver leco. 

NEMESIO. — ¡Más! 

ENGRACIA. — Y bien mirao... ella... 
la infeliz... 

NEMESIO (Como una fiera). —¡No me 
hable usted de ella! ¡Eso no lo consiento! 
¡De ella, no! 

ENGRACIA. — ¡Ay, Señor bendito!... 
¡Pobrecillo! ¡Está como un cencerro! 


Aparece en el fondo el CORO- 
NEL, que se supone viene con 
otros oficiales. Serapio, al ver 
aparecer al coronel, se cua- 
dra. e 


NEMESIO (A! ver el movimiento de Se. 
rapio, se vuelve). —¡Mi madre! ¡El coro- 
nel aqui, a estas horas! ¿Qué habrá pa- . 
sao? 

CORONEL (Hablando a los que se su- 
pone venían con él). — ¡No necesito a na- 
die! ¡Cada uno a su puesto! (Entra, segui- 
do únicamente por Faeliyo. Mira con 
severidad en derredor). ¡Sargento Ne- 
mesio! 

NEMESIO (Cuadrándose). —¡A la or- 
den! 

CORONEL (Ásperamente). — Acabo de 
llegar al cuartel y me entero de que uno 
de los soldados que duermen en estas de- 
pendencias pasa las noches fuera y vuel- 
ve de madrugada, saltando estas tapias y 
burlando la vigilancia de los centinelas. 

NEMESIO. — ¡Seguramente tendrá por 
ahí alguna mujerzuela! 

CORONEL. — ¡Es posible! En cuanto 
averigiie usted quién es, llévele usted al 
cuerpo de guardia, donde estoy espe- 
rando. 
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NEMESIO. -— Descuide usía. Ahora mis- 
mo daré con él. 

CORONEL. — ¡Cuento con ello! (Mira en 
derredor, como si buscase algo; vacila, y 
fingiendo indiferencia, se acerca a la 
cantinilla y se detiene, mirando a Engra- 
cia.) ¡Buenos días! 

ENGRACIA (Suspirando). — ¡Regulares 
ná más, señor coronel! ps 
« CORONEL (Ásperamente). — ¿Pues que 
te pasa? 

ENGRACIA (Un poco desconcertada). — 
¿Qué me va a pasar? Que es una muy 
vieja y está una muy sola... . 

CORONEL.—Si...(Da dos pasos y mira 
la jaula vacia.) En fin... (Vuelve a acer- 
carse a Engracia.) ¿No has vuelto a saber 
nada? 

ENGRACIA. — ¡No, señor! Igualito que si 
se hubiera muerto. 

CORONEL (Va a hablar, pero se arre- 
piente y da media vuelta bruscamente).— 
¡Buenos días! (Ásperamente.) ¡Sargento 
Nemesio! - 

NEMESIO. — ¡Desecuide usía, señor coro- 
nel! ¡A la orden! (Saluda militarmente, 


después de meditar un instante.) ¡Un sol- | 


dado que se pasa la noche fuera!... 

FAELIYO. — Sí, señor. Y un chivato le 
ha ido con er soplo ar coroné...¡Como lo 
coja lo empapela y lo factura pa Ma- 
hón! 

NEMESIO. — ¡Quién podrá ser!... (Va 
llamando por las puertas). ¡A ver! ¡Los 
carreros! ¡Salid en seguida! ¡Herrador de 
día! ¡Desbravador de servicio! ¡A formar 
todos! ¡Pronto! ¡Arriba! (A Serapio.) Tú, 
centinela. ¿Qué soldado ha vuelto de ma- 
drugada saltando estas tapias? 

SERAPIO (Algo azorado). — ¡Mi sargen- 
to! Durante el puesto, por aquí no ha 
pasao ni una rata. 

NEMESIO. — ¿Ni una rata? 

SERAPIO. — Es un decir... Ratas, han 
pasao las reglamentarias... pero solda- 
do, ni medio. 

NEMESIO. — ¿Puedo creerte? 

SERAPIO. — Si miento, que se muera mi 
hermana la pequeña. 

NEMESIO. — Está bien. (Va al cuarto de 
los carreros. Va al cuarto-fragua.) 








' una mujerzuela... A 


“Otros? | 
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FAELIYO (A Serapio). — Oye tú, ¿cómo 
se llama tu hermana la pequeña? 

SERAPIO (Riéndose). — Yo no tengo 
más que hermanos. 

FAELIYO. — Me lo había figurao. 

NEMESIO. — ¡Vamos, Blas, Demetrio! 
¡Arriba! 

BLAS (Seguido del soldado 1.” — Pre- 
sente el carrero del segundo. 

SOLDADO 1.* — Y el del primero. 


Herrador. El del acto primero. 
HERRADOR. — Está el herrador de día. 


Le sigue el Soldado 2.” 


SOLDADO 2.” —Se presenta el desbra- 
vador de servicio. 

NEMESIO. — Formar ahi. (Lo hacen.) 
¿Falta alguno? 

BLAS. — Si, señor. El carrero de ame- 
tralladoras que salió de provisiones ai to- 
que de diana, y Demetrio, que está termi- 
nando de asearse. 

NEMESIO. — Bien. 

DEMETRIO (Saliendo). — Presente, mi 
sargento. (Va a la fila.) 

NEMESIO. — ¡Firmes! ¡Atención! El co- 
ronel sabe que uno de vosotros se escapa 
del cuartel por la noche y vuelve a la 
madrugada. ¡Que dé un paso al frente el 
que sea! | 


Pausa. 


SERAPIO (Aparte). — Mi abuela. ¡Que 
no Jo dé! 
NEMESIO. — ¿No es ninguno de vos- 


BLas (Por Demetrio). — Este no; que 
ha dormío a mi lao toa la noche. 

NEMESIO (A Blas). — ¿Y tú? 

BLAS. — ¿Yo? ¡Tampoco! Que he dor- 
mío al lao de éste. 

NEMESIO. — ¿Y vosotros? (Pausa.) Es: 
inútil que trate de ocultarse el que sea. 
Hasta tanto que parezca el culpable su-' 
friréis todos el mismo castigo... y cuanto! 
más tiempo tarde en presentarse, más 
grave es la falta. (Pausa.) ¿No se presen” 
ta? (Pausa.) Está bien. El coronel sabe: 
que ese soldado sale para ir en busca de 
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DEMETRIO (Rápidamente). —¡Eso no! 
¡Esa mujer no es lo que el coronel se 
figura! 

NEMESIO. — ¿Luego eres tú? 

DEMETRIO. — Sí, señor. A mí, que me 
formen sumaria y me lleven a presidio, 
pero que no la insulten a ella, porque soy 
capaz de hacer que me fusilen. Puede us- 
ted llevarme al coronel, que me encierre 
cuanto antes y que me aten firme, porque 
en cuanto me puea escapar, iré a buscar- 
la hasta el fin del mundo. 

NEMESIO. — ¿Tanto la quieres? 

DEMETRIO. — Sí, señor. ¡Tanto como 
usted! 

NEMESIO. — ¿Yo? 

DEMETRIO. — Sí, sargento Nemesio... 
Que anda usted sin alma desde que se 
fué de nuestro lao, y sufre usté y padece 
lo mesmito que yo. 

NEMESIO. — ¿Qué dices?... ¿Es... 
loma? 

DEMETRIO. — ¡Paloma es! 

NEMESIO (Con nerviosidad). — ¿La has 
visto? ¿Dónde está? ¿Qué hace? ¿De qué 
vive? (Se deshace la formación y todos 
rodean a Demetrio.) ¡Habla! 

DEMETRIO.— No la he visto... Y la he 
buscao por tó Madrid. En cuanto tengo 
dos minutos libres. El tompeta Macanas 
la vió una tarde en un tranvía de la calle 
de Toledo. Echó a correr detrás del co- 

Che. Cuando no pudo más se subió al 
tope como un golfillo... No quería per- 
derla. Un guardia le detuvo por llamar la 
atención de uniforme. El protestó y armó 
el escándalo. Cugndo se lo llevaban de- 
tenido, el tranvía siguió su marcha, y a 
una ventanilla salió una mano con un pa- 
ñuelo blanco que le despedía. ¡Era ella! 

NEMESIO. -- ¡Era ella! ¡Búscala, Deme- 
trio, búscala!... Aquí estoy yo pa lo que 
haga falta... Pero no saltes las tapias... 
Yo te abriré el portón. (A los soldados.) 
¡Ya lo sabéis! El soldado que se escapa 
de noche no ha aparecido. ¡Aquí no está! 
Y si hay alguno que no esté conforme en 
ocultarlo, que lo diga, pa partirme la ca- 
beza con él. ¿Hay alguno? 

BLAs. — Yo... 

NEMESIO. — ¿Tú? (Amenazándole.) 


Pa- 
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BLAS. — Digo, que yo, desde luego, de 
ninguna manera. 


El teniente MANRIQUE aparece 
en el fondo. Pasa cruzando la 
escena y vuelve a salir sin ha- 
blar. Las conversaciones de 
los soldados cesan como por 
encanto. Todos saludan en si- 
lencio. No hablan hasta que se 
ha alejado. ' 


FAELIYO. — Míale... paece un alma en 
pena. - 

BLAS. — ¿A qué vendrá a la cantinilla?, 
digo yo. 

FAELIYO. —¡Toma, a ver si ella ha 
vuelto! 

HERRADOR. — ¡Quiá, hombre! Viene 
aquí... igualito que los criminales... a la 
querencia delsitio ande cometió elcrimen. 

FAELIYO. — No sé cómo tié valor... Ni 
para estar en el cuarteltampoco. El coro- 
nel casi ni le habla desde aquel dia... 

BLAS. — Y ya va pa diez meses... 

FAELIYO. — Tié pedido que le manden 
a Africa, pero entoavía... 

DEMETRIO. — Dónde se habrá metio... 
dónde se habrá metio. 

BLAS. — ¡Mia que no volver! 

FAELIYO. — Porque tié vergienza la 
chica... y es natural. 

HERRADOR. — ¿Tú qué entiendes? 

FAELIYO. — A ver. Vergienza de toas 
clases. De haberse perdido lo primero, y 
lo segundo, de haber caído de prima, 
¡siendo lo decente y lo lista que era! 

DEMETRIO (Repitiendo con insistencia 
maniática). — ¿Ande se habrá metio? 

FAELIYO. —Pues lo que es el teniente 
también la ha buscao. 

BLAS. — ¡Amos, hombre!... 

FAELIYO. — Te digo que sí. Cuando pi- 
dió el permiso por enfermo, enfermo no 


" estaba, y sé yo que el mes entero se lo 


pasó corriendo mundo y revolviendo 
Roma con Santiago a ver si conseguía 
dar con ella... 


Durante toda esta conversación, 
Nemesio está apartado y en 
silencio. Entra un CORNETA. 
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CORNETA (Acercándose a Nemesio). — 
Mi sargento, ahí está una señora que se 
empeña en entrar, y que pregunta por 
usté... 

NEMESIO. — Por mi... ¿una señora? 

CORNETA. — Sí, mi sargento... ¡Y que 
no es guapa ni ná!... Dice que le viene a 
traer a usté un orsequio que le va a usté 
a gustar. 

NEMESIO. — ¿Tú no la conoces? 

CORNETA. —¡En mi vida la he visto 


más gorda! 

NEMESIO. — ¿Viene sola? 

CORNETA. — Sola... lo que se dice 
sola... Bueno, sí, viene sola; pero trae... 


el orsequio. 

NEMESIO. —¡Acaba de una vez!... 
¿Quién es? ¿Dónde está? | 

PALOMA (Apareciendo en la puerta con 
un chiquillo en los brazos. Ella viene pri- 
morosamente vestida de artesana, con 
mantón de flecos y el niño de mantillas, 
con. faldón sencillo, pero reluciente de 
blanco). — ¡Aquí, padre Nemesio! Soy yo. 

Topos (Menos Nemesio). — ¡Paloma! 
¡Tú! ¡Chica! ¡Paloma! 


El corneta echa a correr gri- 
tando. 


CORNETA. — ¡Que está aquí la Paloma, | 


que está aqui la Paloma! 
NEMESIO (Fieramente). — ¡Silencio!, y 
apartarse vosotros. 


Todos se callan y retroceden. 


PALOMA (Sonriendo con un poco de ti- 


midez, agradeciendo el calor de los sol- 
dados). —¡Buenos días! (Da un paso ha- 
cia Nemesio, que no se ha movido.) ¡Pa- 
dre!... 

NEMESIO. — ¡No te conozco! 

PALOMA (Con angustia, relrocedien- 
do). —¡Eh!... (Volviéndose a Engracia, 


que está inmóvil a la puerta de la canti- 


nilla.) Y usted... madre... ¿tampoco...- 
se quiere usted acordar de mi? 
ENGRACIA (Con dolido reproche). —¿Te 
acordaste tú de nosotros pa dejarnos 
como nos dejaste? 
PALOMA (Con tristeza). — ¡Tiene usted 
razón! No me acordé de nadie, no pensé 
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en nadie porque iba ciega y loca... (Mira 
en derredor. Ninguno se mueve, aunque 
todos miran al sargento Nemesio y luego 
la miran a ella.) ¡Ustedes disimulen! (Al 
chiquillo.) ¡Ea, hijo, vámonos... que aquí 
no nos quieren! ¡Mia el crío ahora! ¡Se ha 
echao a llorar como si le doliera el reci- 
bimiento! (Lo mece con un poco de vio- 
lencia.) ¡Pues no eres tú poco sentido! 

ENGRACIA (Disimulando la emoción 
con la aspereza). — ¡Trae acá, que ni si- 
quiera sabes lo que hay que hacer pa ca; 
llar a un crio! 

PALOMA. — Si quelo sé... (Con sonrisa 
picara.) Pero delante de éstos me da ver- 
gúenza... 


Engracia, sin responder, coge al 
crío, le besa y le mece. 


SERAPIO (Atreviéndose). — ¡Amos, mi 
sargento, no se ponga usté así con ella, 
que tampoco es pa tanto, qué demonio! 

NEMESIO. — ¡Pa mi, lo mismo que si se 
hubiera muerto! 

PALOMA. — ¡Pues poco me ha faltao, no 
crea usted! 

NEMESIO. — ¿Qué dices? 

PALOMA. — ¡Ná! ¡Que a poco la entre- 
go!¡Parece mentira que una cosa tan chi- 
ca (Mira al chiquillo sonriendo) dé tanta 
guerra pa venir a este mundo! ¡Uy, cana= 
lla! (Se acerca a Egracia y besa al crio 


| apasionadamente.) ¡Hombre Ro de 


serl : 
BLAs (Que no despunta por lo listo). al 

¿Pero es chico u chica? % 

PALOMA. — ¡Es el rey del mundo! 


Los soldados se han ido acer- 
cando poeo a poco a las dos. 
mujeres. Nemesio no se acerca, 
pero no protesta de que los 
otros se acerquen, y los mira 
con envidia. , 
SERAPIO. — ¿Cómo se llama? 
PALOMA. — ¿Cómo se va a llamar? 

mesio... lo mismo que su abuelo! 
NEMESIO (Que no puede contener más 

el deseo de acercarse, pero que no quie- 
re dar su brazo a torcer. Y habla como si 
estuviera furioso, mientras aparta a los 
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soldados para acercarse lo más posible a 
-la criatura, que sigue en brazos de En- 
gracia). —Pero, ¿dónde vivís y de qué os 
-—mantenéis? 
- PALOMA (Con graciosa timidez). —Pues 
éste (Por el crío) se mantiene de lo que 
-yo le doy... 
NEMESIO. — ¿Y tú? 
PALOMA. — Yo... ¡de lo que me gano 
trabajando! 
NEMESIO. — ¿A qué trabajas? 
PALOMA. —AÁ bordadora. 
ENGRACIA (Con sorpresa). — ¡Tú! 
PALOMA (Sonriendo). — Ya ve usted. 
Yo, que en la vida de Dios cogía una agu- 
ja, resulta que sirvo para hacer festones, 
cadenetas y cordoncillos casi tanto como 
para hacer la instrucción. 
_BLAs (Con admiración). — ¡Hay que 
ver! 
FAELIYO (Riéndose). — ¿Y sursir calce- 
tines también sabes? 

PALOMA. — ¡Como los mismos ángeles! 
¿Qué te has creído? 

- FAELIYO (Riéndose). — Bueno es sa- 
berlo. 

ENGRACIA (Incrédula). — Pero, ¿quién 
te ha enseñao? A 

PALOMA (Bajando los ojos con ver- 
giúenza). — Pues... las monjas. 

ENGRACIA. — ¿Qué monjas? 

PALOMA (Con vergienza). — Pues... 
esas... de la calle de... Hortaleza... 

- ENGRACIA (Casi con horror). — ¿En las 
Arrepentidas has estao? 

PALOMA (Sonriendo para ocultar el 
bochorno). —¡A ver!... Allino le pregun- 
tan a una quién es ni de dónde viene... 
¡Y que han sido bien buenas conmigo, no 
¡crea usted!... En cuanto que vieron que 
¡tenía ganas de trabajar y que aprendía y 
que valía para ello, pues ellas mismas me 
buscaron trabajo, primero con señoras, 
luego para un taller de bordado de lujo, 
y cuando llegó la hora... bueno... cuan- 
do vino éste (Por el crío) y me fuí al hos- 
pital, pues me recomendaron a las herma- 
nas y a los médicos, y como tenía un 
¿poco de dinero ahorrao, pues no me faltó 
nada. Un mes he estado... Ayer me die- 
¡ron de alta, y (Sonríe con melancolia.) 
ps 
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aquí estoy... A ofrecerles a ustedes el 
nuevo servidor. (Al chiquillo, riendo, para 
disimular la emoción.) ¡Saluda, canalla! 


Hace ella graciosamente el sa- 
ludo militar. Nemesio se pasa 
con rabia el revés de la mano 
por los ojos, pero no dice 
nada. 


BLAs. — ¡Hay que vel ¡En las monjas 
¡AMí no se nos ha ocurrio ir a buscarla! 

PALOMA (Con alegría súbita). — Pero... 
¿me habéis buscado? 

BLAS (Confuso).—Yo no... (Señalando 
a Demetrio.) ¡Éste! 

PALOMA (Sobrecogida). — ¡Tú, Deme- 
trio! 

DEMETRIO (Sencillamente). — ¡Yo! (Pa- 
loma le mira fijamente. Él se decide a 
hablar.) No te lo pensaba decir en jamás 
de la vida, pero ya que te lo ha dicho 
éste... si, te he buscao... dende el mismo 
día en que...¡bueno, te he buscao!...;¡Y 
aquí estoy pa lo que sea menester! Un 
hijo tienes de quien no se ha merecido 
tenerlo... Dende hoy, si tú quieres, su 
padre soy yo. 

PALOMA. — ¡Tú! 

DEMETRIO (Confuso). — ¡Siendo tú mi 
mujer y yo tu marido!... 

PALOMA (Gravemente). — ¡No puede 
ser, Demetrio! 

DEMETRIO. — ¡Sí puede ser, porque te 
quiero! 

PALOMA (Con suavidad). — ¡No! 

DEMETRIO (Dolido). — Ahora... 
soy lo bastante bueno para ti... - 

PALOMA (Con emoción). — Demasiado 
bueno y demasiado noble, y... ¡gracias, 
Demetrio! ¡Pero no puede ser!... Tú te 
mereces una mujer... que te quiera lo 
mismo que tú a ella... y y0... vamos... 
así no se quiere más que una vez, y no 
hay que darle vueltas... Pero, gracias, 
gracias, ¡y que Dios te lo-pague!... ¡Y 
puedes hacer cuenta de que tienes en mí 
más que una hermana, que, aunque viva 
mil años, esto no se me olvida. 

DEMETRIO (Hosco). — Pero... ¿y tu 
chico? - 

PALOMA (Sencillamente). — Padre no 


sino 


as 
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tiene; pero madre sí... y honra, ya se la 
ganará él por sus puños, que esa no la da 
nadie, y hasta un rey la pierde. 


Aparece en el fondo el CORO- 
NEL, precedido por el COR- 
NETA y seguido por el tenien- 
te MANRIQUE. 


Los SOLDADOS (Apartándose de Palo- 
ma y cuadrándose). — El coronel... el 
coronel... 


El CORONEL adelanta. ENGRA- 


CIA y PALOMA retroceden un 


poco. Silencio. 


CORONEL (A Paloma, con afectada in- 
diferencia). — ¿Qué?... ¿Ya has vuel- 


LOLA 

PALOMA (Asustada, y volviendo a ser 
ta chiquilla del acto primero). — No, 
señor. 

CORONEL. — ¿No? A 


PALOMA. (Aturdida). — Sí, señor... es 
decir... he venido... a que éstos (Por los 
soldados) conozcan a éste... 

CORONEL (Acercándose a Engracia, 
que sigue con ¡el chiquillo en los brazos, 
inclinándose levemente hacia él y hacién- 
dole una caricia disimulada). — ¡Guapo 
mozo! ¿Es tuyo? . 

PALOMA (Aturdida por la emoción). — 
Sí, señor... y de usía... (Asustada) ¡Ay, 
usía perdone! 

CORONEL (Sonriendo). — No hay de 
qué. ¡Teniente Manrique! (Manrique ade- 
lanta un paso, y queda en actitud respe- 
tuosa). A pesar de todas sus locuras ju- 
veniles, que ni disculpo ni condeno, por- 
que allá cada cual con su conciencia, le 
tengo a usted por hombre de honor. ¡Ahí 
tiene usted a su hijo! ¡Creo que no nece- 
sito decirle cuál es su deber! 

MANRIQUE (Con decisión, adelantándo- 
se hacia Paloma). — ¡Paloma! ¿Quieres 
ser mi mujer? 


Los soldados, sin poderse conte- 
ner, lanzan diversas exclama- 
.Cciones. 


FAELIYO. — ¡Olé los hombres! 
BLAS. — ¡Muy bien! ¡Asíse hace! 





CORNETA. — ¡Hurra por el teniente 
Manrique! 

PALOMA (Con apasionamiento). — ¡No 
no! 

NEMESIO (Indignado). — ¿Qué dices? 

ENGRACIA (Indignada). — Pero, chica 

PALOMA (Con apasionada amargura). 
¡No, señor coronel! ¡Yo no he venido a 
esto; no, señor! ¡Yo he venido ná más 
que a traera mi hijo... aqui, al cuarte!l.. 
porque todos me quieren... pero a esto 
no, a esto no!...¡Yo no soy de esas!.. 
Me engañé porque quise... Yo me tengo 
la culpa... yo pagaré la pena... yo solita. 
¡Pero esto, no!... ¿Conmigo para toda la 
vida... y sin quererme...a cadena perpe- 
tua?... ¿Porque ustedes le piden cuenta 
de mi honra?... ¡De ninguna manera! ¡No, 
señor coronel!... Mi hijo es mio (Con al- 
tivez.) ¡Nada más que mío! ¡Ni él ni yo 
queremos limosna de nadie! 

DEMETRIO (Sin poderse contener). — 
¡Tiés razón, Paloma! 

CORONEL (A Manrique, serena y grave- 
mente). — Á eso usted verá lo que ha de 
responder. 

MANRIQUE. — Es verdad, Paloma... De- 
recho tienes para no quererme, pero estás 
engañada si piensas que yo a ti no te 
quiero. ¡Perdóname! Te quise por bonita, 
no lo niego, y sin pensar más que en el 
egoista empeño de lograrte. .. Mala edu- 
cación de hombre, a quien todos y todo 
le hacen creer, casi desde que nace, que 
para su capricho no hay mujer sagra- 
da... ¡Pero mal corazón, no, Paloma! Te 
engañé con promesas embusteras... Aho- 
ra te pido que me dejes cumplirlas, por- 
que me has enseñado a respetarte y a 
quererte bien... Cuando me dejaste... 
cuando me vi sin ti, despertaron de gol- 
pe, y a un tiempo, mi conciencia y mi co- 
razón... No me creas a mí... no lo me- 
rezco... fíate de éstos, que te quieren 
como a hermana y como a hija... Ellos: 
pueden decirte cómo vine a buscarte! 
aquí... a tu casa... inmediatamente. .. 
ellos me han visto Aoi día tras día, 
como un alma en pena... 

FAELIYO (Sin poderse ORÍEReON —y 
pues creer, Paloma, que yo soy su asis- 
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tente y sé que no hace más que suspirar 
y estudiar táctica, que es el libro más 
“triste que he leído en la vida... (A una 
mirada severa del coronel.) ¡Perdone 
usía, mi coroné! 

MANRIQUE (Con un poco de zalame- 
ría). — Claro que si tú no me quieres. .. 

PALOMA (Entre risa y llanto). — Que- 
rerte... como quererte... vamos, lo que 
se dice quererte... (Se aparta de él viva- 
mente y se acerca a Nemesio.) ¡Padre 
Nemesio!... 4 

NEMESIO. — ¡Como quererle a usted... 
me parece que no hay duda! 

MANRIQUE. — Entonces... ¡Mi coronel, 
tengo el honor de presentar a usía a mi 
mujer y a mi hijo! 

CORONEL. — Felicito a usted, teniente 
Manrique. (Sonriendo, y haciendo una 
discreta caricia a Paloma.) ¡Y a ti, buena 
pieza! 

PALOMA (Saludando graciosamente). 
A la orden de usía, mi coronel. 

CORONEL. — ¡Buenos días! (Sale, pero 
al llegar a la puerta se detiene y se vuel- 
ve.) ¡Tenéis permiso todos para celebrar 
la vuelta de Paloma! (Sale.) 


En cuanto el Coronel desapare- 
ce, gran barullo. Todos los sol- 
dados rodean a Engracia y 
quieren apoderarse del chi- 
quillo. 


Los SOLDADOS (Hablando todos a un 


tiempo). —¡A ver el crio! —¡Démelo us- | 


ted a mi! —¡A mi el primero! 





FAELIYO. —¡A mí, que quieo ser su ni- | 
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ñeral ¡Y quele via fajar como los mismos 
ángeles, que pa eso he tenío seis novias 
amas de cría! 

NEMESIO. — ¡Alto ahí! ¡Apartarse! ¡Que 
a este mocito no le faja naide más que yo! 

DEMETRIO (A Paloma, que está un poco 
apartada del grupo con Manrique). —Pa- 
loma... que sea pa bien... Me alegro... 
(Casi llorando.) Ya sabes que me ale- 
gro... 

PALOMA (Le estrecha fuertemente la 
mano). —¡Gracias, hombre! 

DEMETRIO (Apartándose). — ¡Maldita 
seal 


Arrecia el barullo de los solda- 
dos en torno al crío. 


SOLDADOS (Todos a un tiempo). —¡A 
mi! — ¡Tráele! — ¡Salao! 

PALOMA. —¡Madre, que me le van a 
hacer cachitos! (Se acerca y quita el chi- 
quillo al soldado que lo tiene en brazos.) 
¡Tráele acá, que todavía no ha almorzao! 
(A Engracia.) ¡Vamos pa adentro, madre! 
(Con el chiquillo en brazos se dirige a la 
cantinilla.) 

NEMESIO. — ¡Ahí va el rey del mundo! 
Ahí va el infante más salao de España e 
islas adyacentes. Saludar. 


Saludo. Pasa Paloma con su chi- 
co en brazos entre los solda- 
dos, que forman dos filas, y 
entra en la cantinilla seguida 
de Engracia y de Manrique, 
mientras cae el 


Telón. 


FIN DE LA OBRA 
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